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    Capítulo 1. 
 
    LA LLEGADA. 
 
      
 
    Ya habían pasado más de seis horas desde lo  acontecido en ese lugar tan alejado y oculto como la buena mano de Dios lo permitiese, más de 6 horas reviviendo una y otra vez lo sucedido procurando no caer en la desesperación y locura de la que casi soy presa, mientras que mi boca tergiversaba los hechos con el único fin de dar respuestas coherentes para que me pudieran creer, y lo más antes posible, liberarme de aquellas frías esposas y de la cárcel a la cual están ligadas.  
 
    Narrare todo lo que viví en forma de grabación de voz tanto como la batería de mi grabadora lo permita, mientras me alejo de estas tierras y del terror que guarda en sus entrañas. 
 
    Triste y vacía era la noche que mis lagrimosos ojos contemplaban a través de la ventana de ese ya añoso autobús en que me trasportaba, mis recuerdos eran una mescla entre la última llamada que había recibido hace apenas unas tantas horas atrás junto con los de mi infancia. Yo, Daniel Barragán, apenas me había graduado de la carrera de medicina ya hace unos buenos meces, decidí pues continuar con el oficio de médico residente  en una clínica que estaba un poco alejada de la ciudad, más cerca de los condominios privados . Ya tenía unas semanas conociendo el lugar, bastante afable la verdad y con un ambiente muy cómodo.  
 
    Una noche, después de un ajetreado día de labores,  regrese a mi  humilde departamento que me podía cotizar, me di cuenta gracias a una luz roja parpadeante, que tenía más de 13 llamadas perdidas, lo cual es imaginable ya que mi teléfono móvil no tenía señal en mi lugar de trabajo. 
 
     Las llamadas procedían de mi mamá, lo cual se me hacía raro ya que ella sabe mis horarios de trabajo. Justo cuando estaba por levantar el teléfono para marcar, una nueva llamada entro, conteste a toda prisa y mis oídos escucharon unos llantos amargos seguidas de unas palabras que taladraron mi pecho…hijo, tu abuelo, falleció. Sencillamente entré en negación, no me lo podía creer, hacía ya unos meces que vino a mi fiesta de graduación, por diversas causas no había podido conversar con él pero, decían que estaba completamente bien. 
 
    Eché en lágrimas como debía esperarse, pregunté varias veces el como pasó, a lo cual, no recibía respuestas, me decía que  no lo podía explicar y que era tanto para ella como para mi abuela una situación muy difícil de afrontar, lo cual es entendible, me calme lo mejor que pude y no le agobie mas, comprendí que no era la mejor forma de actuar en el momento. 
 
    Le dije que tomaría el bus que me llevaría allá de inmediato, llamaría a alguien que me remplace en el trabajo. Efectivamente así lo hice, mi voz debió sonar muy quebradiza en ese instante ya que sin titubeos me dieron el visto bueno, proseguí a empacar lo necesario y viaje con la suerte de haber conseguido un boleto en el último minuto. 
 
    Mentiría si dijera que el viaje fue placido, ya que se combinaron la tristeza con la incomodidad y en mi mente se abrían un montón de incógnitas que procuraban que mi desvelo fuera exitoso.  
 
    Ya de por si llegue solo a la conclusión que no fue una muerte natural, si así fuese el caso mi madre no se encontraría en un estado tan alterado, lo que me llevo  a hacerme varias interrogantes que no hacían más que abrir otras en un ciclo vicioso y que ya incluso rosaba lo morboso. 
 
     Solo podía esperar pacientemente a llegar a la que alguna vez fue la ciudad que me acogía en mi infancia. Sentía el calor en mi piel y vi plantas que solo pueden crecer en un ambiente tropical, ya estaba cerca. 
 
    Mi arribo fue de lo más normal y tranquilo, eran las cuatro con veinte de la madrugada y el clima cálido me tentaba a quitarme los abrigos que hasta ese momento poseía. [image: C:\Users\usr\Downloads\transportation-892948_640.jpg] 
 
    Una vez que recogí mi maleta me propuse ir a tomar un taxi, a esas horas no era fácil conseguir uno, muchos de los que aparentan estar disponibles, en realidad, solo van a lugares muy alejados de la ciudad, sitios turísticos o condominios.  
 
    Por suerte pude encontrar uno que, al parecer, se había quedado sin oportunidades de ganarse una jugosa ganancia cuando se quedó sin los pasajeros habituales que iban a esos lugares alejados  y que por tanto, significaban una buena suma de dinero. 
 
    Así que decidí embarcarme en el auto de aquel frustrado sujeto, al preguntarme a donde voy, le dije que me llevara a el hotel vista al mar. No quería irrumpir a esas alturas de la noche en la casa donde mi mamá y mi abuela residían, además, necesitaba un espacio para ordenar mis ideas, por no decir que para  mí también era difícil la situación que por aquel momento estaba pasando y si estaba en la casa pues era evidente que sería mucho peor. No paraba de repetir una y otra vez dentro de mi cabeza que esa acción era egoísta y carecía de verdaderas bases sustentables y cuando me di cuenta, ya estaba llegando al hotel. 
 
    Ya tenía referencias sobre aquel hotel, bastante bueno, con amplias vistas y sobre todo tenían el lugar abierto las 24 horas lo cual era, sin lugar a duda, un gran invitación para aquellos que solían llegar a altas horas de la noche como era mi caso. 
 
    Me registre y proseguí a dirigirme  a mi habitación la cual, por cosas de la vida, tenía un ventanal que no le daba justicia al nombre del hotel, es más daba a una calle anexa al mismo  y si asomabas un poco más, podías ver las intersecciones de la misma con las otras calles que rodeaban el hotel. 
 
    Dejé la mochila que tenía con migo con lo poco que cargaba en la misma, lo cual era un pantalón, unas cuantas camisas, ropa interior y productos de aseo personal. Me encamine al baño y al verme en el espejo, se reflejaba mi evidente cansancio manifestado por grandes ojeras, unos ojos rojos con mucosas resecas obviamente fruto de una falta de sueño además de llanto, en general la fascia que presentaba era de por más melancólica.  
 
    Una vez ya refrescado, procure ir a la cama para guardar el sueño al menos las pocas horas que la noche podía ofrecerme, tenía que levantarme temprano, así que, puse la alarma  a las siete de la mañana y antes de cerrar los ojos procure mandarle un mensaje a mi madre que estaría muy preocupada y era mi deber tranquilizarla como mucho diciendo que estaría en la casa a tempranas horas de la mañana, eso sí, procure no decirle que estaba en un hotel ya que me veía venir las interrogantes del por qué no iba a pasar con ellas a la casa. Ya me ocuparía de eso a la mañana siguiente me dije, y serré los ojos sintiendo en mi interior una cruel mescla tristeza, cansancio, agobio y arrepentimiento. 
 
    Me levanté al sonido de la alarma, aún mantenía en mí el cansancio de la noche, mas presuroso que nunca fui al baño y tras una energética ducha me arregle y vestí, salí del hotel y los tempranos rayos de sol me daban los buenos días, aunque no eran para nada buenos, me acerque a una pequeña tienda donde una señora de ya avanzada edad me atendió y debido a mi prisa solo pedí un paquete de galletas saladas ya que no disponía del tiempo suficiente para desayunar en el hotel.  
 
    Tomé un taxi y le pedí que se dirigiera al centro de la ciudad donde se encontraba la casa de mamá. Mientras estaba dentro comí el pequeño paquete de galletas que había comprado, mientras que en mi mente, construía las palabras que diría al llegar a la casa, como o con qué empezaría a hablar o quizá mi mamá fuera la que diera la primera palabra, yo nunca fui bueno para manejar este tipo de tragedias familiares, en la clínica que trabajaba en ocasiones me mandaban a mí a darles las malas noticias  a los pacientes y aunque era difícil, no se compara al hecho de que le pase a uno. Cuando me di cuenta, pude ver una casa de dos pisos de color blanco con un pequeño balcón y una terraza, era evidente, llegue  a casa.  
 
    Al bajar del taxi unos oficiales salían de la casa rumbo a su patrullero, era más que obvio que las investigaciones seguían su curso. Ni bien entraba una figura en una bata de dormir me recibió, era mi mamá, que se notaba igual cansada y desvelada, me abrazo y con ojos llorosos me vio y dijo –hijo,  gracias por venir tan pronto. 
 
     Le consolé lo mejor que pude y antes de hacer cualquier pregunta referente a lo de mi abuelo, le pregunte antes por mi abuela, quería verla ya que ella por su ya avanzada edad, este tipo de noticias no hace más que trastornar sus ya envejecidos nervios y concomitantemente a ello su salud en general y, sin  ninguna demora, me dijo que estaba en la planta superior. 
 
    Entonces me dirigí al cuarto donde estaba ella subiendo las escaleras a mano izquierda, atravesé el marco de la puerta la cual estaba abierta y lo que vi fue descorazonador. Mi linda abuela en la cama con lágrimas en sus ojos mientras sostenía una foto de mi abuelo. Sin que se percatara fui despacio y tome su mano, sorprendida regreso a ver, y dije con suavidad, abuelita estoy aquí. 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro, me acerque a ella y nos dimos un fuerte abrazo que perduro por muchos minutos. Luego de esa muestra de afecto, me dijo en primera instancia que lo sentía, a lo cual le dije que no era su culpa. Me dijo con una vos muy tenue que no sabía por qué pasaba esto, que mi abuelo era una gran persona, nunca se metía con nadie y era querido por tantos, y que simplemente no lo entendía.  
 
    Yo le conteste muy hábilmente, no se preocupe, yo descubriré que paso, usted solo descanse, ella me miro me volvió a abrasar y con el cariño que solo una abuela puede dar me pregunto si ya había desayunado. Fue enternecedor, a pesar de su sufrimiento sigue preocupándose por su nieto, le conteste que sí, que no se preocupe y que siga en la cama. 
 
    Me fui escaleras abajo, procurando esconder el resto del paquete de galletas en el bolsillo, ella estaba sentada en la sala, me acerque a ella y con suma cautela le dije, mamá sé que es difícil, lamento no haber podido llegar a la casa pero, al decir esto mi mama solo acento con la cabeza y dijo, no pasa nada corazón, a lo cual le dije; gracias y por favor, explíqueme que fue lo que paso, hasta donde yo sé mi abuelo estaba bien, además vi a unos policías al llegar. Mi madre con una vos quebradiza me dijo: 
 
    -La verdad hijo, no lo sabemos, ayer por la tarde tu abuelo no regresaba de su oficina, ya solo con eso nos preocupamos, luego de ello de noche se nos informó por teléfono la desagradable noticia. 
 
    - Nos vestimos como pudimos y fuimos para allá a pesar del consejo del oficial por teléfono de no ir porque estaban haciendo el levantamiento del cuerpo, pero fuimos de todas maneras, nos quedamos fuera hasta antes de la media noche, por seguridad y salud nos regresamos a la casa, un oficial nos trajo, muchos de ellos también se fueron al llevar el cuerpo de mi papa con ellos a la morgue, lo que viste a la entrada era para infórmanos que ya habían recogido las pruebas y que teníamos que ir a reconocer el cuerpo solo por mero trámite. 
 
    Me quede perplejo, habían muchas cosas que me parecían raras y que no tenían ningún sentido, sobre todo el oficial que le pedía de manera insistente que no fuera. Le dije a mi mamá, no te preocupes, usted solo descanse yo me encargare del resto. Iré primero a la oficina a ver que pasó y luego pasare al anfiteatro a reconocer el cuerpo. Antes de partir mamá ¿Sabe cómo se llamaba el oficial que le dijo tales palabras? Mi mamá dijo, el general Guaranga, nunca olvidare ese apellido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
    MI ABUELO NICOLÁS. 
 
      
 
    Después de una breve despedida con mi mamá, fui a la oficina de mi abuelo, recuerdo que mientras iba el sol que tan calurosamente me había recibido aquella mañana poco a poco se ocultaba tras unas majestuosas nubes que, de a poco, comenzaron a ennegrecerse, aunque no llegaron al punto de precipitación. 
 
    La escena había cambiado de manera brusca y después de ver al cielo, salto de mí una endeble risa, mi pensamiento fue; parece que el universo conspira en mi contra para que mi melancolía prevalezca.  Aquel conjunto de iluminación y ambiente dieron rienda suelta a mis recuerdos. 
 
    Mi abuelo se llamaba Nicolás Barragán, crecí con él la mayor parte de mi vida, hasta antes de dejar mi tierra natal para perseguir mi sueño de tener una carrera profesional. Era un gran abogado, requerido por muchos debido a su gran pericia,  profesionalismo, y entrega a la hora de defender a sus clientes, siendo esta última una de cualidades que yo más admiraba de él, ya que siempre defendía al pobre, a aquel que no suele tener voz ni voto y que se le suele inculpar incluso sin haber cometido ningún acto que sea digno de llevar a la cárcel, o como mínimo, que llegue al punto de desprenderse de sus pertenecías para pagarle al que acusa. 
 
    Cuando era niño me solía llevar a jugar, me contaba historias, siempre que salía con él era un gusto que la gente lo saludase, era notable que era muy querido, debo decir que su jovial carácter era también uno de sus mayores fuertes, lo que hacía mayor su círculo de amistades. 
 
     Su oficina quedaba en la parte más histórica de la ciudad, era parte de un edifico de madera de solo dos plantas pintado de un color verde como era antes, a pesar que las casas aledañas con el mismo acabado estaban en una deplorable condición, el siempre mantenía impoluto el acabado de ese edificio. El dueño original había fallecido ya hace mucho y le dejo el título de propiedad a mi abuelo ya que eran muy buenos amigos y no tenía más familiares para dejar su generosa herencia. 
 
    En la planta de abajo había una pequeña tienda de remedios naturales tan antiguos como la propia ciudad, llegando incluso a tener grasa de boa o pieles de animales, lo cual a mí, me parecía muy desagradable.  
 
    Dicho negocio estaba regentado por una pareja anciana, que eran muy reservados pero nunca negaban un saludo, de igual manera, mi abuela no era muy llegada a ellos pero su cortesía nunca faltaba. Al otro lado, había una panadería, su pan era a decir verdad exquisito eso sin hablar de sus otros productos, es más mi abuelo me solía comprarme ahí  galletas o biscochos, incluso el aprovechaba las mañanas justo al llegar a su oficina, que era el momento en el cual el pan estaba caliente y recién salido del horno para darse un capricho comiendo dicho manjar, cosa que hacía que mi abuela se enojara un poco. 
 
    Pero el baúl de los recuerdos se cerró de manera abrupta al percatarme que ya había pasado el parque central hace ya dos cuadras y solo me restaba una para llegar a mi destino. Pero desde ya podía ver unas líneas amarillas, que eran las que usaban los oficiales para delimitar un escenario. 
 
    Esto se hacía más claro conforme me acercaba, mi corazón palpitaba como si estuviera al borde de un precipicio, las lágrimas querían salir, más no lo permitía y un sentimiento de coraje apareció al ver la típica muchedumbre que por puro morbo, estaban al límite del perímetro establecido. Me acerqué caris bajo a uno de los oficiales, le dije que venía a ver qué es lo que pasaba, pero se me negó la entrada ya que aún estaban dentro unos oficiales.  
 
    Le tome fuerte del hombro y le dije. 
 
    -Fueron unos compañeros suyos hace poco a decirme que habían recogido las pruebas así que no sé por qué continúan otros compañeros suyos arriba. 
 
    - Haber señor, por favor, más respeto yo soy autoridad, fue la respuesta que me dio. Tan típica. 
 
    Cuando estaba a punto de irrumpir sin el consentimiento del oficial, escuche que por las escaleras de madera bajaba alguien. No tardó en aparecer  un policía robusto y un poco desarreglado.  
 
    Nuestro cruce de palabras iba a ser más que evidente, el que desenfundo primero fue él. 
 
    - ¿Que está pasando aquí? Quien es toda esta gente que no tiene nada que hacer aquí, y este caballero que intenta pasar el límite de seguridad.  
 
    - Yo tengo todo el derecho de entrar, me escuchó, ustedes ya no deberían estar aquí. Mi indignación era grande, no sabía si estaban haciendo actos indebidos con el material de mi abuelo. Además, quería ser yo el que se diera una buena idea de como aconteció el crimen, esto debido quizá a la desconfianza hacia la autoridad que crecía cada vez más. La respuesta de él no se hiso esperar. 
 
    - Y usted ¿quién es para exigir aquí? Respéteme o le llevo detenido. 
 
    - Yo soy el nieto del señor Nicolás Barragán ahora ya difunto, sus colegas fueron a la casa de mi madre a decir que ya recolectaron todo lo que necesitaban. ¿Aclaro su duda oficial? 
 
    Después de soltar de aquella manera tan impertinente mi lengua, la gente de alrededor comenzó a cuchichiar, me invadió una gran ira, ya que alimente su tonto y repulsivo morbo. 
 
    Pero me sorprendió aún más la actitud de aquél oficial, era como si no se esperase que yo estuviera ahí, su cara era de un total desconcierto, es más, ahora pienso que ni siquiera pensaba que mi abuelo tuviera nietos. En un intento de intimidarme dijo. 
 
    - Y yo soy el general Diego Armando Guaranga, soy el que está a cargo en esta ciudad, aún nos falta trabajo por concluir, aquellos oficiales debieron haberse equivocado. En lugar de hacer problema, debería ir a reconocer el cadáver a la morgue. Cuando regrese ya no estaremos. 
 
    La furia que corrió sobre mí cuando llegue a ese punto era extrema, pero mi lengua se contuvo al ver que la gente se agrupaba cada vez más. No iba a continuar alimentando su curiosidad insana. Después de ello, no recuerdo si le dijo algo más o no, lo que si recuerdo eran las miradas de intimidación mutuas que nos lanzábamos, como si fuéramos rivales de toda la vida. 
 
    Fui a la siguiente calle, me detuve por un momento ya que mis pasos eran fuertes y parecía que no llevaba un rumbo fijo, tome una gran bocanada de aire, mire al cielo y dije  lo siento, en un intento de pedir disculpa al alma que ya había partido. 
 
    Me dirigí a la morgue como aquel desagradable sujeto me encomendó. Si ya de por si era difícil por lo que había pasado, lo que se venía se sentía aun peor, con mayor melancolía en una gran expresión de la palabra.  
 
    Recuerdo sentir un gran vacío en mi pecho mientras esperaba a ser atendido por el médico legista, hasta que me tocó el turno, y cuando pase, me mostró aquella terrible imagen que hiso que de ese vacío brotaran lágrimas. 
 
    Aquel que era mi jovial abuelo con una sonrisa de oreja a oreja y que irradiaba una vibra de buen ánimo a todos los que le rodeaban empapándolos con un manto de alegría, ya no era más que un cadáver frio, sin expresión alguna. 
 
    Con un fuerte apretón de dientes y manos logre controlar los deseos de maldecir a los cuatro vientos ese tan infortunado evento, nuevamente respire profundo y cuando me calme, me di cuenta que la autopsia se había hecho ya. Me quede totalmente perplejo y con la misma intensidad con la que detuve mi desahogo mire al doctor y contuve las ganas de tomarle del cuello y lanzarlo contra la pared para que me dijese la verdad. 
 
    Pero pareció ser que no fue necesario, creo que leyó mis intenciones devenidas a más con la expresión cada vez más marcada que debí expresar en aquel momento. 
 
    - Siento su perdida señor, y siento lo que está viendo, me ordenaron presentar un informe enseguida. Además de recolectar las pruebas necesarias. El señor falleció por un balazo en la cabeza, fue instantáneo, además fue gravemente golpeado, si quiere mi opinión, creo que fue asaltado, ya sabe que esta ciudad no es muy segura. 
 
    Por más que quería, mis palabras no salían, era sencillamente incoherente. Como puede ser posible, cuando hay más homicidios alguien pida pruebas tan bruscamente para mi abuelo, sin lugar a alguna duda era un acto desesperado. Ya para mí era evidente que, solo alguien con un alto grado puede hacer ese tipo de cosas, no me moleste en preguntarle quien era el que había mandado esa orden.  
 
    Lo que es más, también me preguntaba ¿Cómo puede ser que le hayan disparado unos pandilleros? Si es cierto, la ciudad por más pequeña que fuese tenía grandes índices de delincuencia, pero toda la barriada lo conocía a él. Aquel barrio era seguro y si es que aquellos asaltantes fueron a robar, no creo que allá puesto resistencia para cavar así. 
 
    En el momento en el que el doctor estaba a punto de decirme algo, le entra un llamada al teléfono móvil, muy educadamente, pidió permiso y se fue de la sala no sin antes decirme que regresaría pronto y que por favor o me retire. 
 
    Con una triste mirada vi a mi abuelo y le dije que me guiase para descubrir la verdad. Y como un mensaje venido en un mundo intangible, al pasar la mano por su cara en señal de despedida, me di cuenta de algo en su cavidad bucal. 
 
    Más presuroso que nunca, la abrí, algo faltaba, era parte de su lengua. La escena no tenía cabida en mi mente, como era posible que le faltara un trozo de su lengua. En ese momento entro el doctor reprochándome, que no tuviera que tocar el cadáver, mi respuesta fue inmediata. 
 
    - Cuando me diría de esto Doctor. 
 
    - Oh, quizá por la prisa no me pude percatar debidamente, puede que haya perdido su lengua al morderla por accidente durante la pelea. Pero con esto hemos concluido todo señor, Debe hacer los trámites para retirarlo. 
 
    No pronuncie ni una palabra. Si lo hacía muy probablemente me hubieran detenido, aunque acabaran haciéndolo de todos modos. Salí de  tan despreciable lugar temblando, totalmente indignado, con una furia propia de una bestia y además con un poco de temor debo admitir. 
 
    Absolutamente nada estaba bien, quedaban muchos vacíos por rellenar, debo admitir que mi mente se centraba en ese momento en dos hechos importantes. Uno de ellos era la acción del cuerpo policial, solo era cuestión de recapitular todo lo que habían hecho hasta el momento, no querían que mi madre saliera de la casa, actuaron más deprisa de lo que suelen hacer, tomaron toda la evidencia posible según ellos pero aún así no era suficiente y se quedaron más tiempo. Lo más preocupante de este hecho es que el general tenía una actitud bastante alarmante, como si mi sola presencia, significara un problema para el como si de una roca gigante en medio de un rio se tratase.  
 
    Su mirada de impresión en un inicio y de fastidio posteriormente sumado a su forma de actuar intimidante era una carta de presentación que daba a entender que había algo que escondía más allá de las apariencias. 
 
    Y el otro echo que me dejaba completamente perplejo, era esa horrida evidencia que pude presenciar en el cuerpo de mi familiar. El doctor puso la hipótesis que fue durante la pelea que debido quizá a azares del destino, durante la pelea, se cortó la lengua, me imagino que quiso decir que trato de hablar y en el acto lo golpearon haciendo que sus dientes cortaran su lengua.  
 
    Yo no vi lo mismo, aparte hay que considerar que debes estar muy peleado con la vida para que la ruleta rusa de la misma te diera esa lección. No, esa no era la verdad. 
 
    El corte no fue abrupto, no era un corte limpio, era más bien como si se hubiese ejecutado muchas beses para poder lograr aquel desagradable objetivo, y es que el corte era tan irregular que se notaba que no era de una sola tajada, se debió imprimir varias veces la fuerza y no de una manera favorable ya que la corte inicial le acompañaban otros más pequeños en secciones unos milímetros posteriores.  
 
    Mi único veredicto al que pude llegar fue que nadie le había hecho eso, sino más bien,  mi abuelo mordió su propia lengua, con el objetivo de cortársela. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 3. 
 
    EL DIARIO. 
 
      
 
    Está por demás decir, que explicarle a mi madre y abuela la situación no fue nada fácil y no es para menos, claro está que no expuse el tema de la lengua, si lo hubiera hecho, el momento  hubiese sido más lúgubre e inquietante . Sí, yo me hacía muchas preguntas, pero ellas dejaban que sus incógnitas salieran de su corazón mescladas con una profunda tristeza.  Hasta ese punto yo no pude conseguir respuestas. 
 
    No explicare el proceso por el cual le dimos la última despedida a mi querido abuelo, me limitaré a decir que fue bastante breve ya que nosotros si bien era cierto, somos una familia católica, no velamos por micho tiempo el cuerpo, porque al final es eso, preferimos recordarlo como es en vida. Fue enterrado en un cementerio privado a las afueras de la ciudad, las caras de los invitados reflejaba la perplejidad y el malestar que producía perder a un amigo tan querido para ellos como era Nicolás Barragán. 
 
    El discurso de mi abuela y madre fue muy emotivo, en cada una de las palabras que decían estaba implícito el sentimiento de pérdida que había en ellas, aunque si me invitaron a pasar a decir unas palabras, tuve que negarme, mi análisis sobre como estaban pasando las cosas no me permitía tener palabras adecuadas para ese momento en el cual cada frase debe demostrar un sentimiento, que si bien si tenía se ocultaba detrás de la incertidumbre. 
 
    El súbito y hasta ese momento injustificado asesinato de mi abuelo, la actitud del máximo dirigente de la policía local, el hecho de que mi abuelo se mordió su lengua con el fin de cortársela, pero con un objetivo que no podía entender al menos hasta aquel momento. 
 
    Además mi mente iba más allá del acto que se estaba llevando a cabo en aquel momento. Esto era porque al salir de la morgue aquel día, no se me olvido lo que le dije a aquel desagradable tipo con placa, así que regrese a la que era la oficina de mi abuelo y tal y como dijo el general, ya no estaban, pero dejaron todo echo un desastre. Debido a lo que había pasado antes de eso, no me encontraba en condiciones de verificar nada así que proseguí a cerrar las puertas con un candado que conseguí en una ferretería cercana y nada más.  
 
    Una vez que las aguas se calmaron, decidí sentarme muy seriamente en la sala de la casa y con un tono que desprendía preocupación les dije a los dos únicos seres que me quedan en este mundo. 
 
    - Mamá, abuelita, como ya saben, mi abuelo murió víctima de lo que hasta ahora se cree que fue un asalto, la verdad, nada de lo que se pueda descubrirse nos lo va a devolver a la vida, pero si es que no les molesta , me pueden decir cómo era la actitud de el en las últimas semanas. 
 
    Tardaron unos segundos en reaccionar, después de un cruce de miradas, reaccionaron con una pisca de duda. Mi madre solo se limitó a decir  un rotundo ¨No¨, pero logré ver reojo que mi abuela tenía la mirada perdida, como si viera  a un horizonte onírico. Lo poco que me dijo había despertado mí ya creciente curiosidad. 
 
    - La verdad, lo único que vi en él es que, estaba un poco intranquilo, cada que yo le preguntaba, me evitaba. Además, solía ver mucho por la ventana. 
 
    En todo lo que conocía a mi abuelo, entendía a la perfección lo que trataba,  era evidente que no quería que fuéramos víctima de alguna clase de pánico El sufría en su interior pero su temple y valía hacían que sus seres más cercanos estuvieron en una aparente paz. 
 
    No quise seguir con las preguntas ya que no era mi afán molestar ni a mi madre ni mucho menos a mi abuela. Sólo con lo que me había dicho mi abuela era más que suficiente para darme ese pequeño empujón en busca de la verdad. 
 
    Pero yacía un problema. No quería causarles más sufrimiento a las personas cercanas que me quedaban. No podía decirles que indagaría en lo profundo de este misterio, es decir, el tema de la lengua aunado con la inquietud que presentaba y las continuas visitas a la ventana de la casa,  daba a entender de que a mi abuelo estaba siendo claramente perseguido o como mínimo vigilado por alguien. La gran interrogante era ¿Quién? y además el tema de la policía, ¿Qué tenían que ver ellos? 
 
    No debía decir nada, solo en pensar en las muchas posibilidades de discurso que se me darían si es que dijera que investigaría sobre el tema me echaba atrás casi de inmediato. Por no mencionar el hecho de que la preocupación de ambas subiría  de manera radical.  Así que con una labia digna de un político sumada a una falsa serenidad, dije con vos firme pero segura. 
 
    - Lo que paso, ya paso, no hay manera de remediarlo, así que dejemos el alma de mi abuelo descansar en paz. Yo veré que puedo hacer con su oficina. Apenas la deje cerrada después de la investigación. Me gustaría que fuesen por un tiempo donde mi madrina para que se relajen un poco después de este funesto acontecimiento. Sé que no es la mejor manera de decirlo pero estar aquí encerradas solo pensando en lo ocurrido no les va a ayudar, se van a deprimir y a él no le hubiese gustado. Mañana contrataré un chofer para que les lleve en auto privado hasta donde ella. 
 
    En un inicio fueron negativas, pero al poco tiempo se dieron cuenta de que era lo mejor que podían hacer, yo estaría ocupado con mi deber y ellas tenían que relajarse un poco. Aunque mis motivos eran otros, mi investigación podía llevar buen pie con ellas a salvo, lejos de la ciudad. 
 
    Decidí ir a mi hotel para descansar, y ordenar mis ideas y plantear un plan a seguir, tome un taxi y me dirigí sin demora alguna, durante un breve instante de tiempo en el asiento posterior de ese vehículo, mi mente se nublo, no pensé en nada, no recordé nada, solo me limitaba a mirar por la ventanilla mientras que las luces de los postes de luz pasaban iluminando mi rostro de cuando en cuando, quizá era producto de lo mucho que había llorado la partida de un ser querido que sencillamente quede seco y mentalmente agotado, o tal vez mi mente se dio a sí misma un ligero recreo debido a la sobrecarga emocional que sentía.  
 
    Al llegar vi al gerente de aquel hotel fumando un cigarrillo a las afueras del mismo. Con un ligero gesto nos saludamos mientras el humo blanco de su tabaco desaparecía en la brisa de aire nocturno que corría. 
 
    Entré en mi habitación, me recosté en la cama y me limité a ver al techo, tantas cosas pasaban en tan poco tiempo. Todo en mi vida dio un brusco giro totalmente inesperado, de un joven médico que se ganaba la vida en una clínica privada a un remedo de investigador que buscaba una verdad oculta tras un velo de misterio. Y aún no sabía lo que se me venía. 
 
    A pesar de mi agotamiento me levante y me dirigí a la cocina a ver si alguien aún estaba atendiendo. Sabía que la cena ya se había acabado hace un tiempo, pero me mantenía reacio a comer durante los días previos, solo algo muy ligero y poco más y justo en ese momento mi hambre despertó igual que un osos después de invernar. Tal vez pudieran calentarme algo de comer y si no con una pan y un poco de yogurt me valdría, pero no vi a nadie, la cocina había cerrado. 
 
    Lo único que me quedaba era ir donde el gerente con la esperanza que no se hubiese retirado a sus aposentos, para mi sorpresa me lo encontré en el pasillo que comunicaba la sala principal con los dormitorios. 
 
    Con un poco de descaro le di las buenas noches y antes de que pudiera decirle que me gustaría algo de comer, me dijo. 
 
    -Ya me estaba poniendo contento joven, pensé que me traía más clientes. 
 
    -¿Perdón? Le dije con una cara de intriga. 
 
    -Sí, es que justo después de que usted dejara su taxi y entrara le seguían unas camionetas negras, pero siguieron de largo debían ser otros turistas que buscaban alojamiento, pero por un breve instante pensé que usted traía a algunos amigos. 
 
    Por un momento me quede de piedra, no había notado la presencia de dichas camionetas, no era para menos después de ese momento en blanco en el taxi. En primeras instancias pensé que era una simple y desagradable coincidencia. Regrese en mí lo más pronto que pude, no podía darme el lujo de que cosas como esas me desviaran del camino. Así que volví al tema y le dije con suma calma. 
 
    -Lo más probable es que si hayan sido otros turistas, pero lo que le quería pedir era un bocadillo, ya sé que es un poco tarde pero créame que me alegraría la noche si es que me cumple este pequeño capricho. 
 
    -No hay problema, la cena acabo hace poco pero sobro pastel, si desea le sirvo un trozo en su habitación en breves. 
 
    -Muchas gracias y disculpe las molestia. 
 
    Bueno, al menos mi hambre se vería zaceada, aunque me dejó inquietado lo que me dijo, debía de permanecer tranquilo y dar el siguiente pasó en la improvisada búsqueda de la verdad. 
 
    A primera hora del día siguiente me reuní con mi mamá y abuela darles la despedida, había logrado contactar a un chofer ya conocido para que les lleve en su auto particular. Luego de una pequeña charla dirigida al costo, quedamos en que me cobraría 60 dólares para llevarlas a su destino, cantidad que vi un poco grande pero era justo pagarlo solo por el hecho de dejarles sanas y salvas en la casa de mi madrina. 
 
    Antes de que subieran al vehículo, les di un fuerte abrazo, solté otra de mis mentiras haciendo entender que pronto todo estaría bien, intentaría desocuparme lo más brevemente posible y ellas podrían regresar, al igual que yo a mi trabajo. Claro era que mis intenciones eran otras, debía aprovechar al máximo mí tiempo y descubrir todo cuanto pudiese. 
 
    Antes de partir ellas me dieron la llave de la casa, no se la podían confiar a nadie más, eso no era todo, querían que tuviera el máximo de tranquilidad y comodidad posible, los hoteles no es que precisamente den un ambiente casero que ellas muy bien sabían era lo que a mí me gustaba. 
 
    Bueno, tendré que ir a traer mi maletas, no sin antes ir a otra parte pensé, en eso ellas me decían que regresaran pronto, se subieron al auto, y las vi partir y desaparecer de a poco a lo lejos en la calle. Sí, me puse triste, como es de esperarse, pero sabía que era lo mejor. 
 
    Luego de un minuto, volví en mí,  y ya no dude sobre nada, me pare firmemente y apreté los puños, ni siquiera entre a la casa, solo me limite a echarle candado y fui a aquel lugar al en el cual se había perpetrado un homicidio, la oficina de mi abuelo. 
 
    El viaje hacia allí no fue nada parecido al primero desde que regrese a esta ciudad. Ya no abrí ningún cajón de los recuerdos, mi melancolía se había retirado y en su lugar estaba la determinación que me impulsaba, ni siquiera llovía como en aquella ocasión, más bien, el sol brillaba con una luz que alentaba a continuar el sendero que elegí.  
 
    Y cuando llegue, justo en la puerta en la que puse aquel candado, mi corazón palpitaba a una velocidad colosal, pero no me detuve y avancé, abrí el candado de aquella puerta, y proseguí a entrar bajo la mirada atenta de aquellos vulgares vigilantes que deambulaban en la calle en ese momento, los mismos que se aglomeraron durante la ¨investigación¨ de la policía en ese día. Todos vecinos de mi abuelo o si no simples chismoso que no tenían nada mejor que hacer con sus vidas. 
 
    Luego de entrar cerré la puerta a mis espaldas, lograba escuchar a esas personas murmurando lo más bajo posible. Comencé a subir las escaleras posando mi mano en aquel pasamano de madera antigua muchas veces barnizada. Al finalizar gire a la izquierda y otra puerta se encontraba frente a mí, ajustada al su marco, no llegaba a estar cerrada, los oficiales debieron dejarlo así. 
 
    La abrí y como era de esperarse, el sitio estaba muy desordenado, todos sus libros legales estaban desperdigados en todo lo ancho de la oficina. El librero donde estaban dichos libros estaba destrozado por alguna razón. Todos los cuadros que estaban en aquel cuarto los habían roto. Me acerque al escritorio, lo que me fije en primer lugar, fue la silla que acompañaba al mismo, estaba en el piso y con ella una mancha de sangre seca pero cuando alcé levemente la mirada, estaba una mancha mucho más grande, correspondiente al nivel de la cabeza donde le dispararon. 
 
    Me dolió la cabeza por un tiempo y apretaba los dientes, producto de la rabia que corría por mí, pero me calme en muy poco tiempo, no me valía para nada tener una actitud como esa, era mucho más valiosa la calma y paciencia. 
 
    Y valió la pena tener esa actitud, ya que al acercarme al escritorio  pude notar que los cajones del mismo, estaban totalmente fuera de su lugar. Si bien es cierto que lo asaltantes suelen desvalijarlo todo antes de retirarse pude percatarme de varias cosas; primero si ya antes sabía que no era un asalto común, ya con todo lo que había visto me dejaba más que claro, quien haya venido estaba buscando algo y mi abuelo lo sabía, en segundo lugar se notaba que tomaron mucho tiempo, ese desastre no se perpetuo en solo unos segundos, habían estudiado muy bien los movimientos de mi abuelo. Sumado todo ello a las enormes cortinas verdes que ocultaban la ventana que daba al exterior, se notaba que tenia o tenían muy claro cuando atacar. 
 
    Además, tanto ajetreo debió alertar a las autoridades o transeúntes, a menos que haya sido en un horario tan exactos donde todos estén o bien muy ocupados o en sus casas, lo que me lleva a pensar que fue en torno a las 5 y 30 o  6:00 pm, la panadería de abajo estaría sumamente ocupada con los compradores habituales que más que pedir, exigen su pan recién salido del horno para la merienda, las otras tiendas estarían cerradas y las personas se apresurarían a ir a sus casas para ver a sus hijos o sencillamente conversar con sus allegados, así que el ruido de los coches pitando ferozmente en un absurdo intento de avanzar más rápido ayudaría a camuflar aquel bullicio que ocurría dentro de la oficina. 
 
    Mientras armaba ese rompecabezas me di cuenta de uno de los cajones del escritorio, uno pequeño que estaba en el piso, normalmente utilizado para poner esferos o pequeños papeles, algo no andaba bien me dije, el fondo del cajón era un poco más grueso de lo normal, mucho más para ese cajón. Lo tome y note que parecía mal pegado con cola de carpintero, algo que no era normal en un mueble con tan buen acabado como ese. 
 
    Mi curiosidad se alió con la insistencia y busque una manera de saber el porqué de ello, y cuando mi paciencia estaba a punto de colapsar le di un rodillazo a aquel fondo, lo que produjo una ligera grieta en la fina madera. Con un poco de maña, rompí el resto y descubrí una especie de cuaderno viejo, en el exterior tenía un acabado de cuero que se notaba avejentado y al abrirlo sus hojas tenían un tono café junto con una ligera fragilidad de las mismas, solo cuando vi la primera hoja supe porque estaba tan bien oculto y tal vez el motivo de la búsqueda de el o los perpetradores. A manera de caratula estaba la siguiente oración, diario de Nicolás Barragán. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
    MEMORIAS DE UN DIFUNTO. 
 
      
 
    Y hay estaba, de pie en esa habitación admirando lo que tenía en mis manos, aquel viejo diario de mi difunto abuelo, guardado con un secretismo excepcional. No cabía duda de que en su interior se encontrarían todas las respuestas que necesitaba o al menos eso pensé en un inicio. 
 
    En mi perplejidad, me senté  en el desordenado escritorio, por alguna razón en primera instancia mire de ambo a lado como si me sintiera vigilado. Y entonces, comencé a leer. Sería mentir si dijera que me recuerdo con gran exactitud los que estaba escrito en esas hojas ya añejadas, pero tratare de resumir lo que allí se encontraba, siendo más objetivo todo lo que se relaciona a el homicidio y a lo que me llevo a descubrir. 
 
    Las primeras hojas explicaban la finalidad de dicho diario, fue en ese momento  que me percate que efectivamente escribió con la única finalidad de desahogarse y de que quiso dejar un testimonio impreso, al igual que yo ahora, luego de ello comenzó lo verdaderamente interesante. 
 
    Mi abuelo no solía hablar mucho de su juventud ni mucho menos su niñez, cada que le preguntaba decía que no recordaba o cosas por el estilo, lo único que sabía por lo poco que me conto mi abuela es que venía de una familia muy humilde, forjada en una pobreza extrema y solo fue criado por su madre. Justamente de aquella dura infancia hablaba los primeros capítulos por llamarlos de alguna manera de aquel diario. 
 
    Tal parece que no siempre mi abuelo fue exclusivamente criado por mi bisabuela, en un inicio mi bisabuelo también era parte de aquella familia. Vivian en una pequeña casa de madera a las afueras de la ciudad, su forma de subsistir era principalmente era la minería, ya que mi bisabuelo trabajaba para un consorcio minero, si bien no era socio de aquella empresa, era el encargado de buscar y evaluar posibles lugares de excavación. Esto último era normal en aquella época, me refiero a que no se contrataba a alguien profesional, más bien a alguien que tuviera buen ojo y experiencia suficiente y para esto último era clara evidencia que él lo practicaba desde los 15 años. 
 
    Aparte de ello, vendían plátanos en la carretera situada muy cerca de su casa por aquella época, ya que usaban las tierras aledañas a la casa para cultivar este fruto aunque también cultivaban otros frutos como grosella y ciruelas. Si bien era verdad que eran humildes, nunca les falto nada, pero todo ello cambiaría en el transcurso de unos días. 
 
    Como bien señale no puedo recordar todo lo que vi escrito en aquel diario, pero bueno mejor saco el diario y voy a repetirlo sin ningún contratiempo. Un día los señores que eran los empleadores de mi padre fueron hasta nuestra humilde casa, a mí en particular no me gustaba verlos así que me iba a mi cuarto, pero como las paredes eran delgadas podía oírlo todo. Tal parece que la anterior mina se estaba agotando más rápido de lo que ellos podían prever, así que de nuevo acudieron con mi pare para que fuera a arriesgar su vida durante semanas buscando un nuevo lugar para sus corruptas actividades, ellos jamás pagaban lo justo. 
 
    Aparte de esto él explicaba en su diario que era difícil cuando el partía y no era para menos, solo con saber que se va por regiones que por aquel entonces y que incluso ahora son desconocidas, sin ningún medio vehicular apropiado,  con poca comida y agua era algo que sencillamente a cualquiera le quita el sueño. Incluso hoy con tanta tecnología satelital, si es que una persona se descuida por un breve segundo puede perderse en lugares que ni el más prolijo satélite pudiera encontrar. La preocupación que mi abuelo tenía a que su padre no regresase estaba más que clara en aquellas palabras, pero el destino fue cruel, el primer sentimiento de miedo de que no regresase fue cambiado por uno de tristeza y frustración y todo porque el sí regreso, pero, ya no era él. 
 
    Después de 8 días de haber partido, mi padre regreso durante la noche, lo primero que hoy fue un estruendo que correspondía a la puerta, él estaba completamente obcecado, mi madre fue a calmarlo a preguntarle qué pasaba, pensaba que había sido víctima de bandidos o que quizá comió algún fruto que le perjudico la salud, nada más lejos de la realidad. Sus gritos eran totalmente incoherentes, eso, aquello, lo vi, era pavoroso, mujer, vístete y al niño también, vamos a la iglesia a refugiarnos, vamos, era horrible, mis amigos, ellos, muertos. 
 
    A pesar de los múltiples esfuerzos de mi antepasado, no pudo llevar a su mujer y a mi abuelo a la iglesia más cercana, no lo consiguió, y debido a sus efusivos gritos, pronto quedo sin energía y se durmió, pero ese no era el final, solo era la trágica punta de un iceberg. 
 
    Las ropas que mi padre trajo aquella noche estaban totalmente rotas, incluso con sangre, pero no queríamos preguntar sobre ello, el estado de mi padre había empeorado, pasó casi 24 horas dormido, y cuando se levantó ni siquiera nos saludó. Al salir de mi pequeño y caluroso cuarto, vi a mi mamá a las afueras de su cuarto, llorando, pero no me acerque a preguntarle nada, directamente entre a ver como seguía mi papá, pero lo que vi hizo que mi infantil corazón se empequeñeciera. Él estaba hay en un rincón, sollozando, sus ojos tan rojos como se pudiese, balbuceando cosas imperceptibles en posición fetal, temblando como si tuviese frio, pero no era frio, era miedo, y lo único que podía escuchar es ese mar de palabras apenas audibles es; los devoro. Y es que él nunca iba solo, siempre lo acompañaban unos amigos con el mismo oficio, pero no regresaron con él. 
 
    Lo que se plasmaba después de eso me hace pensar ahora, si tal vez yo me dirija hacia la misma dirección, el triste, solitario, oscuro, lento pero progresivo descenso hacia la locura, es gracioso, ya que ese es un término que en medicina no se debe utilizar, pero a estas alturas, qué más da.  
 
    Cuantas semanas tuvo que sufrir mi abuelo viendo tan deplorable situación, hasta que un día sencillamente todo acabó, su deplorable condición malgasto la salud de mi bisabuelo, según las palabras escritas en ese diario, casi no dormía por las pesadillas recurrentes que tenía que incluso, llevaban a que se levantara de una manera tan abrupta que mi bisabuela también sufría las consecuencias. Aparte no quería comer, tomaba muy poca agua y debido al llanto fácil que presentaba, se le resecaban muy  fáciles las mucosas oculares y siempre repitiendo las mismas frases.  
 
    Un cuerpo en aquel estado sencillamente, no dura mucho, tal y como lo comprobaría mi querido abuelo, pero claro, no todo podía terminar así como así, no señor, era demasiado fácil y bondadoso que todo acabara de manera rápida. Aquí comienza lo verdaderamente tenebroso de este destino que se ha grabado a fuego en mi familia. 
 
    Aquella tarde lluviosa, con las goteras cayendo del techo, vi a mi padre tumbado en la cama, era un desastre, sumamente delgado, con la mirada pérdida, sus labios secos, su lenta y por lo que pude apreciar, dolorosa respiración. No teníamos dinero para ir donde un doctor y si lo hubiésemos tenido, no habría hecho algún cambio en el, ese estado era por culpa de su propia mano si se puede decir de alguna manera. 
 
    Mi madre resignada, estaba sentada a un lado de él, con la mirada agachada, ya ni lágrimas corrían por su mejilla. Me dijo, dile unas palabras a tu padre, y efectivamente, me acerque a decirle unas palabras, que bonito hubiese sido, decirle no nos dejes, aférrate a nosotros, te queremos, pero en vez de eso, al tocar su esquelética mano, su reacción fue efusiva y eso se queda poco. 
 
    A pesar de su deplorable estado saco una fuerza sobrehumana, me tomo de los hombros con tal firmeza que no pude escapar, me vio con sus secos y enrojecidos ojos. Las palabras que me dijo fueron como una especie de maldición; no dejes que nadie pise ese lugar maldito, esa húmeda y gigantesca caverna que lleva a las entrañas de esa montaña, allí duerme aquello, ese ser horrible, salido del infierno, aquello se comió  a mis amigos, los devoró de un solo bocado, no permitas que nadie llegue y despierte a esa bestia. 
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    Mi madre logro apartarlo de mí, y comenzó a gritar cada vez más fuerte, diciendo allí en las montañas, en la que está completamente desnuda, esta ahí, duerme, pero tiene hambre, no se acerquen por que los devorara. Y continuaba gritando como si fuese el mismísimo fin del mundo anunciado en las sagradas escrituras hasta que de repente, solo silencio, mi padre había fallecido. 
 
    Efectivamente aquel fue el final de mi bisabuelo, entre gritos y lágrimas, un final triste que marcó un antes y un después en mi abuelo, como era de esperarse tuvieron problemas, las familias de los amigos de él se preguntaban dónde estaban, el jefe de aquella inescrupulosa compañía minera también preguntaba por sus trabajadores, pero por más que se explique, a la final, nunca se llegaba hacia ningún lado.  
 
    Recuerdo que en ese momento un poco de sentido común llego  a mí como si de una ráfaga de aire fresco se tratase, quite la vista del diario y mire el reloj, ya era entrada la noche, me gaste un par de horas leyendo ese diario y aun ni siquiera acababa. 
 
    Decidí entonces retirarme al hotel para tomar mis cosas y después irme a la casa, estaba cansado. 
 
    Mis sorpresas no acabarían, ya que al bajar las escaleras y abrir la puerta que daba a la calle, me topo con una cara desagradablemente conocida. Era el oficial Guaranga, ya no siquiera valía la pena nombrarlo por su grado en las fuerzas del orden. Lo primero que hice fue esconder lo mejor que pude el diario, no era coincidencia de que aquel tipejo estuviera en aquél momento ahí, nos miramos con desprecio por un momento, y como si leyera mis pensamientos, se adelantó a la pregunta que iba a hacer. 
 
    - Informaron a la central de que alguien había entrado en este lugar, así que decidí venir a inspeccionar, solo por si acaso. 
 
    Mire a todas partes posibles pero casi no había gente, las tiendas aledañas habían cerrado, pero también, era una clara muestra de que, a pesar de las apariencias, yo estaba siempre con la guardia alta. Era un mensaje indirecto de que no me confiaba de él. 
 
    - No pensé que la policía en esta ciudad fuera tan eficiente, se nota que tienen a los mejores, hasta el oficial con más alto grado viene por una llamada de vigilancia. Se lo agradezco, y no se preocupe, solo estoy ordenando. 
 
    La hipocresía era evidente en cada una de mis palabras, tras de remate, igual de evidente, era el hecho que trataba de ocultar algo y ninguno de los dos paso desapercibido por él. Con una cara sumamente seria, decidió alejarse sin siquiera responderme, una vez que estaba alejado de mi vista, yo también me fui. Tomé un taxi y fui al hotel, eso sí, sin despegarme de aquel diario. 
 
    Recordé lo que me había dicho el regente del hotel y esa vez estuve muy pendiente de vigilar si me seguían. Logre llegar sin ninguna novedad pero aún tenía ese presentimiento de que me vigilaban. Rápidamente me dirigí a mi cuarto para recoger mi ropa, aunque había pagado por un par de días más, no me importaba irme sin reclamar el dinero, mi prioridad era que el diario este  sano y salvo en la casa en vez de estar en un lugar que hay tantos desconocidos en los cuartos aledaños. 
 
    Presuroso, tomé todas mis pertenencias en un tiempo minúsculo, mi necesidad de llegar a mi hogar o bueno mejor dicho el hogar de mi familia era primordial. Ya cuando estuve  a punto de partir, mire por la ventana con la esperanza de ver algún taxi en esa aquella calle que pudiera tomar, así podría llamarlo por la ventana con alguna señal para que encendiera el motor, pero lo que vi no era un taxi.  
 
    En ambas intercesiones, había un auto de color negro sin matrículas y vidrios polarizados por lo que no podía ver a los ocupantes. Rápidamente fui a apagar la luz para que ellos no notaran mi presencia. Ya era tarde, al hacer eso los alerté. Uno de ellos dio una señal con sus faros al otro. Lo único que pude hacer en ese momento fue decir  maldita sea, estoy acorralado. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
    LA FUGA. 
 
      
 
    No sabía que podía hacer, su jugada estaba a punto de comenzar y yo estaba entre la espada y la pared. Mi habitación se encontraba en la planta baja, si salía del edificio ellos me encontrarían fácilmente, ese lugar no tiene una puerta de emergencia en su parte posterior y aunque la tuviese, debido al otro automóvil, me hubieran captado al mínimo movimiento.  
 
    Mientras pensaba note como unas figuras salían de los vehículos, ya venían por mí, aunque tenían un paso relajado, imagino yo que era para en un principio no dar ninguna sospecha, pero no importaba la velocidad a la cual venían a por mí, las posibles salidas estaban vigiladas, si salía por la puerta principal, me interceptarían, si lograba llegar  a la parte posterior y saltar la decorativa cerca, el resultado sería igual. 
 
    Mi mente trabajo lo más rápido que pudo, la puerta de la cocina que se usa para tirar los restos daba a un garaje anexo a la entrada principal, no me servía de nada.  
 
    Me estaba quedando sin tiempo, tomé mi maleta con su preciado contenido y comencé a subir las escaleras. Aquel hotel tenía dos pisos más, pensé que podría despistarlos si podría subir hasta el último para darme tiempo. 
 
    Salí de la habitación y me dirigí hacia las escaleras, cuando comencé a subir, ya cuando estuve en la primera planta, logre oír como alguien se dirigía hacia la que era mi habitación, pronto empezarían a buscar. 
 
    En tanto, yo seguía mi huida hacia el último piso mientras maldecía al destino porque ese edificio no tenía un elevador. Sabía que se estaban acercando, a esas alturas de la noche todo se volvía muy tranquilo, hacía que sus pasos y voces eran muy fáciles de percibir. 
 
    Debido a esto último, noté algo raro en sus voces, en primeras no hablaban en español, pero incluso con ese descubrimiento vino otro anexado, ya que si bien no sabía el idioma en el que se comunicaban, no parecían tener el mismo acento ambos tipos de los diferentes autos.  
 
    Yo ya estaba en el segundo piso, como me hubiese encantado que hubiera una terraza a la cual subir, pero aquello era mucho pedir, ya no tenía ningún lugar a donde dirigirme, y esos tipos ya estaban subiendo. 
 
    No sabía a donde podía seguir huyendo, mire hacia todas partes, mi corazón palpitante imploraba por salir de mi caja torácica o al menos eso parecía debido a sus abruptos latidos. Los escuchaba, estaban en el piso de abajo, se tomaron unos segundos viendo en todas direcciones, mientras tanto yo no sabía qué hacer, al menos si alguien los distrajera pensaba, ni siquiera el gerente parecía estar en el edificio.  
 
    Ya me estaba dando por vencido, pero en eso, veo que una habitación, más específicamente hablando, la que daba a la misma calle de la entrada del hotel. Ni siquiera me pregunte si había alguien dentro, solo ingrese, no me importaba si estaba desocupada o no. 
 
    La suerte me sonrió en ese momento, estaba vacía, cuando escuche que ellos subían, serré la puerta con mucho cuidado de no generar ningún tipo de ruido y le puse cerrojo. Por un segundo me sentí a salvo, pero no me podía dejar llevar por aquella sensación. El cuarto estaba desarreglado, parecía que lo habían desocupado un poco antes de que yo entrara, por ello la puerta estaba abierta.  
 
    Mi tranquilidad se fue cuando escuche como comenzaron a comprobar cada cerrojo de las puertas, no se irían tan fácilmente.  
 
    La única salida posible era la ventana, pero arrojarse desde esa altura significaba la muerte, pero quizá por un impulso de supervivencia la abrí, observe a la derecha aquel auto en una esquina, hacia abajo se encontraba la muerte, pero hacia mi izquierda, mi única manera de salir. 
 
    Logre distinguir, un tubo de pvc que llegaba hasta abajo, creo que servía para conducir el agua de lluvia hacia el suelo sin que genere ruido.  
 
    Estaba indeciso, no sabría si aquella tubería pudiera resistir mi peso, si se llegaba a romper, la caída sería muy dura, además, llegaría al mismo punto que no quería llegar. Pero mis dudas se vieron recortadas cuando escuche que alguien forcejeaba la puerta, ya me habían escuchado. 
 
    Me subí a la ventana, agarrándome de uno de sus bordes, llegue al extremo de la misma para poder saltar hacia aquella tubería de diámetro algo consistente, quizá logre sostener mi peso me dije, pero me percate que la puerta estaba siendo golpeada salvajemente, así que, con mi maleta en la espalda, salte y tome con firmeza la tubería que por un santo destino, aguanto mi peso. 
 
    ¿Y ahora qué? me repetía una y otra vez, pero logre ver una posible ruta de escape. A un lado del hotel, el mismo lado del cual yo estaba colgado, había una casa de dos pisos de altura y un garaje a un lado de la misma, si llegaba podría escabullirme por las calles hasta encontrar algún taxi que me llevase a la casa de mamá. 
 
    Descendí un poco por la tubería, tenía que estar a la altura ideal para poder saltar y aferrarme al borde del techo de aquella casa, pero un brusco ruido entorpeció mis movimientos, ya habían tumbado la puerta. 
 
    Mire a la casa continua, tenía que bajar un poco más para que el salto fuera un poco seguro, pero al regresar mi vista a la ventana pude ver a uno de mis perseguidores. Si bien la oscuridad del cuarto y el miedo a caerme evitaban que pudiera verle con claridad, pude distinguir a un hombre caucásico de quizá un metro con ochenta y cinco, su cabello era castaño y sus vestiduras, aunque informales, eran de colores oscuros.  
 
    No sé si fue por miedo o instinto pero apoye mis piernas en la pared y salté. No sé si la suerte fue la que estuvo de mi lado o tal vez mi destino ya estaba trazado, ya la verdad no se en que creer, logre sostenerme con una mano a la casa aledaña, aunque no todo fue perfecto, me lleve un buen golpe en mis costillas. 
 
    Antes de que pudiera caer, logre aferrarme con la otra mano y con mucha dificultad logre subir, pero al hacerlo, rápidamente vi a la ventana y solo pude ver un rezago de esa figura que se estaba alejando de la ventana, y yo sabía que también debía alejarme de ese sitio.  
 
    Bajé por el sitio donde estaba el garaje, y note que se encendían las luces, era evidente que desperté a los habitantes de aquel hogar. Pero no tenía tiempo de dar explicaciones de como un extraño estaba en el techo de su casa, mis perseguidores ya estaban cerca.  
 
    Mi cuerpo se preparó para una improvisada carrera como si de una cacería de un zorro se tratase, ellos tenían vehículos y no sabía si es que en las cercanías tenían aliados reptando como serpientes entre la oscuridad, así que yo decidí hacer lo mismo. 
 
    Les escuche salir del hotel gracias a calma que reinaba en las calles, debido a mis sentidos agudizados por la adrenalina que corría en ese momento a través de mi cuerpo supe que uno, por sus pasos, ya había comenzado con la persecución a pie mientras que otro fue de camino al auto, esto último lo se debido al sonido de la puerta del coche cerrándose. 
 
    Yo, al igual que cualquier presa siendo perseguida por un audaz depredador, solo me dedique a correr, lo hice a través del parque por debajo de la sombra de los arboles solo para que la luz no me delatase, además la tierra absorbía el sonido de mis pasos. Más aun así el parque no duro demasiado, sabía que mis perseguidores estaban en la esquina inferior izquierda mientras yo estaba en la esquina superior derecha, y para poder continuar con mi huida tena que pasar una muy iluminada calle, para rematar uno de ellos se subió a su auto donde y de esa manera comenzó con su marcha. 
 
    Espere durante unos segundos el momento idóneo para poder pasar, no debía ser visto, tenía que ser rápido. El del auto no giro en m dirección, continuo recto su camino, y el que estaba del otro lado de aquel pequeño parque ya había comenzado con su búsqueda, en el momento que escuche que estaba moviendo un arbusto  con la finalidad de encontrarme supe que ese era el momento. 
 
    Me agache y me moví de manera silenciosa para poder desaparecer en una esquina, al menos eso pensé, ya que cuando estaba a punto de desaparecer, el sonido de un claxon sonó, el maldito del auto se había dado vuelta y me había descubierto, por obvias razones su compañero también me había descubierto. 
 
     Mi posición sigilosa cambio por una de carrera, rápidamente llegue al otro extremo de la cuadra pero llego el momento de preguntar ¿A dónde voy? Si continuaba en línea recta, me detectarían y atraparían si giraba a la izquierda era lo mismo, no tenía donde girar a tiempo para perder a mis perseguidores a menos que me metiera cual ladrón en una casa, pero vi que a la derecha una luz de calle estaba fundida dando un punto de oscuridad, su único pero es que en ese lugar también era un punto en el cual dejaban la basura para ser recolectada a primera hora en la mañana. 
 
    Mi duda duro muy poco, fui a aquel lugar y más que odiar la presencia de esas bolsas negras de fétido olor, lo agradecí, porque me permitiría camuflarme, así que me acosté junto a aquellos restos aguantando la respiración para evitar que aquel olor nauseabundo y además para que no fuera un factor delatante de mi presencia. 
 
    Primero pasó el auto en primera velocidad, al no ver nada siguió su camino en línea recta, su acompañante por un momento se detuvo y alzo lo más que pudo su cabeza, como teniendo una ligera idea de donde pude estar, pero la suerte me sonrió ya que un perro callejero comenzó a ladrar al extremo opuesto de la calle en la que me encontraba, con ello, mi perseguidor pensó que había pasado por aquel lugar y rápidamente se dirigió para allá. 
 
    Ni bien el hizo eso, yo me levante y procurando no hacer ruido, decidí desandar lo andado, era la mejor idea ya que aquellos hombres me buscaban en direcciones opuestas pero no tardaría en encontrarme, si gritaba por ayuda, sería mi fin.   
 
    Pero para rematar, como si el destino hubiera tenido piedad, un taxi un tanto viejo pasaba por la zona, quizá con la esperanza de encontrar a algún fiestero ebrio para poder obtener una carrera nocturna. Salte moviendo los brazos, mi mudo espectáculo dio resultado, el tipo paró, yo sin pensarlo me subí y di mi dirección para que el chofer emprendiera la marcha. 
 
    Al minuto por la ventanilla pude ver a aquel tipo intentando encontrarme por aquellas calles y poco después el auto que aún seguía en su búsqueda, por calles ya un poco más alejadas, lo conseguí, logre escaparme. 
 
    Un suspiro de alivio emergió de mi mientras miraba al techo del auto, quizá en el momento en el que estaba escapando no me idealizaba todo lo que me podía pasar si me atrapaban, pero una vez ya seguro, comencé a pensar en todo lo que estas personas pudieron haberme hecho, desde solo quitarme el diario sumándole una golpiza hasta simplemente haberme descuartizado solo por negarme a darles lo que le pertenecía a mi abuelo.  
 
    Recuerdo que mientras me perdía en los mares de mis pensamientos, el conductor puso una cara desagradable, esto era porque al esconderme junto a las bolsas de basura, también tome su característico y repulsivo aroma. 
 
    Para evitar ser echado en cualquier esquina, saqué mi billetera, y mostré, de manera indirecta, que tenía dinero, con el claro mensaje de que no era un abusador que buscaba una carrera gratis. 
 
    Él se percató rápidamente, no se necesitó más, y es que en una noche con poca afluencia de pasajeros, un extraño aun cuando huela a basura, si es que tiene dinero puede ser una buena manera de ganarse el pan, su única respuesta a mi iniciativa fue bajar la ventana. 
 
    [image: C:\Users\usr\Downloads\taxi-498437_1280.jpg] 
 
    Como ya es costumbre, nunca me percaté de que ya estaba llegando a mi destino, mi casa, el único lugar en el que estaré a salvo, o al menos eso pensé. 
 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
    MÁS MEMORIAS DE UN DIFUNTO. 
 
      
 
    Cuando por fin llegue a mi casa, me aseguré cerrar con llave y candado todas las puertas al igual que las ventanas, tal era mi nivel de inseguridad que ni encendí alguna luz que pudiera filtrarse a través de las cortinas las cuales ya estaban bajadas.  
 
    Luego de asegurarme de enjaularme a mí mismo, me propuse tomar un baño tanto para que se fuera ese desagradable olor y para poder relajarme un poco después de huir cual prófugo de aquellos tipos.  
 
    Mientras el agua de la ducha caía en mi cabeza y se escurría por mi cuerpo, mi mirada se perdía en la  nada, sabía que buscan el diario pero ¿por qué?, si bien nunca termine de leer aquella biografía escrita no sabía el por qué tanto misterio lo rodeaba, hasta ahora pude ver que mi bisabuelo quedo demente por alguna razón no específica, no creía que esa fuera la fuente de aquel espectáculo que paso en esa noche. 
 
    ¿Qué escondes abuelo? ¿Es que acaso tenías una vida secreta? ¿Te aliaste con quien no debías?-me dije. 
 
    Debía de cosechar esas respuestas que se ocultaban en aquel diario, así que termine mi ducha ya un poco más repuesta, primero miré de manera muy cautelosa a través de la ventana, tenía que estar seguro que no me seguirían buscando, lo más común es que sepan donde es mi casa y si logre escabullirme, era coherente pensar  que tendrían vigilado el lugar. 
 
    Al no ver a nadie husmeando, fui directo donde dejé mis pertenencias, así pues volvía a tener aquel diario en mis manos, no encendí ninguna luz  ya me ponía en evidencia, así pues con una vela a medio consumir  y tras  respirar hondo lo abrí, sigamos indagando en la vida de mi abuelo dije con una vos desalentadora.   
 
    Comencé a leer ese diario y después de pasar algunas páginas en las cuales estaba plasmado el  carrusel de subidas y bajadas que fue para mí difunto abuelo el poder seguir adelante con pocos recursos económicos llegue a una página donde mis dudas comenzaron a ser respondidas. 
 
    Es raro, ya me pude graduar de abogado con mucho sacrificio, al ser el primero en mi clase mi nombre comenzó a recorrer esta pequeña ciudad y ya me están llegando casos a mi vida profesional, podre ayudar a mi madre económicamente y sacarle de la pobreza, si todo sigue así en muy poco tendré una hermosa casa, pero a pesar de todos mis logros labrados con esfuerzo y sudor de mi frente, no me siento completo aun.  
 
    Aun rondan gravadas en mi alma las palabras de mi padre antes de morir, tengo que encontrar la verdad, debo saberlo o de lo contrario por más que mi vida se encamine a lo más alto, en mi alma siempre existirá ese vacío que provoco el extraño suceso que llevo a mi padre a la locura y posterior muerte. 
 
    Lo primero que debo de hacer es buscar al dueño de la minería para el cual mi padre trabajaba, lo malo de esto es que en aquellas épocas muchas minerías no estaban reguladas, o mejor dicho eran clandestinas, pero a pesar de ello, si me hago valer de mis influencias muy probablemente logre dar con el dueño, sería mucho más  fácil si mi madre supiera su nombre pero creo que su cerebro dio un reseteo desde ese momento, prefiero hacerlo por mis medios, pronto todo saldrá a la luz, mientras tanto tengo muchos casos legales que resolver primero. 
 
    Y fue con esa página con la que el diario me recibió, parece que mi abuelo tenía un instinto de investigador aparte de una fuerte decisión, después de pasar algunas páginas que relataban casos legales dignos de un libro pude llegar a una página que tenía más información que quería. 
 
    Después de una ardua investigación y muchos pedir muchos favores  pude encontrar al que fue dueño de esa minería, al parecer tenía roces con la ley por contaminar territorios privados fruto de sus ilegales actos, solo espero que esté en la dirección en la que me encaminaron, es más, cayo en bancarrota hace ya mucho así que no tiene muchos lugares a donde ir, mañana por la mañana lo encarare y así comenzare a darles respuestas a mi pasado. 
 
    Solo escribió eso en esa página, en la siguiente continuaba. 
 
    Fui a la casa de aquel hombre, se apellidaba Salcedo y a pesar de haber caído en desgracia económica su casa no era nada modesta, quizá todo fruto de lo que había hecho por tanto tiempo. Al tocar la puerta un anciano, bastante demacrado y con una cara de haber sufrido por mucho tiempo, me recibió de una manera poco amistosa acompañada de un vocabulario que cualquier marinero envidiaría. 
 
    A pesar de su nada agradable bienvenida, me presente guardando el mayor respeto que pude fingir,  pero al parecer el tipo no reaccionaba, ni mi apellido ni mi título ayudaban para que aunque sea pudiera pasar del marco de la puerta de la calle, es más parece que con solo decir abogado era más que suficiente para que intentara cerrarme la puerta en la cara. 
 
    Fue demasiado lo que aguante del anciano amargado, insultos, amenazas e incluso escupió muy cerca de mi zapato, al final mi paciencia se agotó, con mi mano sostuve la puerta para que no me la pudiera cerrar, mi cortesía se fue y le dije todo lo que tuve ganas de decir desde el principio –tú fuiste el jefe de mi padre cuando tenías tu ilegal minería ¿Lo recuerdas? ¿Recuerdas al menos el nombre de Benjamín?  Para ti no era más que un conejillo de indias, cuando regreso del lugar a donde lo mandaste nunca volvió a ser el mismo. 
 
    En un inicio parecía sorprendido, sus ojos parecían que se perdían en el pasado aparte de ver en los mismos ojos un poco de miedo por mi manera agresiva de reaccionar, pero esa cara absorta no duro mucho, a los pocos segundos su cara pasó a tener una característica burlesca acompañada de una sonrisa maliciosa, abrió más la puerta y sacando pecho me dijo –fue con ese don nadie que toda mi desgracia comenzó, mis dos mejores hombres le acompañaron y por él los perdí, y ni siquiera encontró algún metal precioso, no me importa lo que le paso, para mí tu padre jamás me importo, solo era un peón al que le pagaba con migajas. 
 
    Solo mi Dios todo poderoso sabe cuánto me contuve, mis ganas de golpearlo tuve que convertirlas en fuerza de voluntad para poder articular unas palabras, una simple pregunta ¿a dónde lo enviaste? Su respuesta fue igual de burlesca que sus comentarios anteriores – así que quieres terminar igual eh, jajajá, claro como desees, podré morir tranquilo al saber que tú también perderás la cabeza, no sé bien el lugar, a mis oídos llegaron los chismes de que en el bosque nublado al norte, más específico en una montaña algo pronunciada había una caverna tan oscura que nadie se atrevía entrar allí, en un inicio creí que era cuentos de viejas para evitar que los jóvenes en busca de aventuras entren en lo espeso del bosque pero bueno, no perdía nada al enviar a alguien a que averigüe, más incluso a alguien era tan desechable como tu padre, anda ve a aquel bosque, busca por tus propio medios ya no me molestes basura, buena viaje a la locura jeje. 
 
    Mi ira subió como la marea en noche de luna llena, pero se ahogó cuando el viejo me cerró la puerta de golpe en la cara, respire hondo y regrese a la casa, unas tasas de té más tarde ya me eh podido tranquilizar, ahora puedo pensar con mayor claridad, solo hay un bosque nublado según la geografía de esta provincia, si hay habitantes en los alrededores les pediré indicaciones, hoy es jueves, el sábado iré sin mas demora. 
 
    Ya me estaba acercando a la cúspide de la investigación, la cual solo se resolvía mientras leía aquel viejo diario, por unos momentos, no me creía que en ese pequeño diario, el cual se podía guardar en un fondo falso de una cajón, faltaba solo unas pocas páginas, tenía que continuar, eran aproximadamente las 5, el amanecer ya estaba cerca y con él ya me podía sentir un poco más tranquilo, pero mi tranquilidad pronto se iría ya que al regresar al diario solo había unos cuantos párrafos más. 
 
    Me tomo casi un día buscar la caverna, los habitantes más cercanos tenían la leyenda que al ser tan oscura como la boca de una víbora en ese lugar debía habitar una especie de demonio, no me dieron una ubicación exacta, solo que continuara por la orilla de un rio hasta poder ver una montaña un poco más alta que las demás, pero para mi desgracia el rio comenzó a crecer, así que tuve que adentrarme en el bosque tratando de guiarme con mi brújula, encontré un riachuelo que parecía que corría en paralelo al rio que ya estaba a unos cien metros más o menos, más al oeste de aquel riachuelo pasaba por un sendero limitado por paredes de piedra mohosas, al salir de ese pasillo continúe por algunas horas hasta que de repente, ya cansado y hambriento, mire al cielo y vi que en frente de mi había una montaña, más elevada que sus homologas, gire rumbo al rio para encontrar un punto medio, y la vi, una caverna tan oscura que ni los pocos rayos del sol que ya se estaba poniendo podían entrar, un subidón de adrenalina me invadió, con mucho esfuerzo di el primer paso en dirección a ese portal a la oscuridad. Un frio abismal me invadió, incluso los mosquitos que me seguían parece que se quedaron en la entrada, encendí mi linterna, y aunque su luz era muy poca, era de gran ayuda en esa oscuridad, lo que comenzó como un estrecho lugar engullido en las tinieblas poco a poco se acrecentaba   y entonces vi un marco echo de piedra, quede absorto, más aun cuando vi que hacían juego con una puerta también de piedra, pero lo más impactante era su tamaño, ocupaba unos cinco metros aproximadamente, si es que no mas, al costado derecho había una abertura por la que un hombre fácilmente podía pasar agazapado, lo intente, juro que intente entrar más allá del portal, pero sentí que mi vida estaba en peligro, recordé a mi padre, en lo sé que convirtió, sentía que si avanzaba, no podría regresar. 
 
    Retrocedí, tenía ganas de gritar de la ira por mi cobardía, pero solo me resigne, es difícil de explicar, sentía algo, un frio sepulcral recorría mi columna al solo pensar en entrar, como si de un instinto de supervivencia fuese. Toqué aquel portón y me di cuenta que había unos gravados, apunte con mi lámpara para apreciarlos mejor, el que más me llamo la atención era el que se encontraba en el centro, era grande,  no tenía nada en que dibujar lo que vi  pero lo recuerdo bien más tarde lo dibujaré para no olvidarlo, pero es innegable que en aquel lugar había algo, no lo pude ver pero se podía sentir, debía hacer al respecto, no conseguí las respuestas que quería, pero tampoco me fui de ahí con las manos vacías. Esto debo investigarlo con mayor profundidad, iré a la universidad estatal para consultar en libros de arqueología que significa lo que vi en el portón pétreo, por ahora a descansar.  
 
    Luego de ello ya no escribió nada más, solo faltaban unas pocas hojas para que se acabase, pero estaban en blanco aunque denotaba que una de las páginas había sido arrancada. Cerré el diario y comencé a reír de manera casi enloquecida – no puede ser, no puede ser que haya protagonizado un escape de película para proteger esto y todo para nada, no me lleva a ningún lugar- decía en voz baja mientras soltaba unas pequeñas carcajadas. 
 
    Ahora que lo pienso debí parecer un demente, después de ello miraba al techo y en mi mente me dije en que te metiste, pero no tenía ganas de darme por vencido, solo me quedaba un lugar por averiguar datos del pasado, la biblioteca de la universidad, solo esperaba que me den respuestas aunque lo complicado es que recuerden de algo que ya paso hace ya muchos años, más aun sin el dibujo que dijo que haría, si no encontraba nada, ese mismo día me regresaría a mi casa y con ello a la vida normal, el destino hubiera sido muy misericordioso si eso hubiese pasado. 
 
    Después de dormir muy pocas horas, tome un duchazo muy rápido y me encamine a la universidad no sin antes mirar a todos lados antes de salir. Una vez chequeado que no hubo ningún peligro fui a la universidad, era en esa casa de conocimiento en la cual mi abuelo se había graduado, al llegar me encamine a la biblioteca, con un poco de desconfianza me acerque a la recepción donde estaba un señor ya añoso el cual me al verme me dijo ¿Es usted familiar de Daniel? – Si señor era mi abuelo, esto, ¿Usted lo conocía? 
 
    El señor me dio las respectivas condolencias en primer lugar y luego dijo – yo conocía a su abuelo, gran persona pero nos dejamos de hablar desde hace mucho por una serie de acontecimientos, bueno no nos pongamos tristes, no pensé que su nieto estudiaba en esta universidad.  
 
    -No señor no estudio aquí, pero usted me podría ayudar en algo, conversemos. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
    DETALLES DEL PASADO. 
 
      
 
    - Me gustaría hacer una especie de recopilación sobre mi abuelo, ya sabe para la posteridad, él fue una gran persona y no quiero que su recuerdo se olvide, me gustaría que cuando tenga hijos puedan ver quien era su bisabuelo- esas fueron mis palabras para poder convencer a ese buen señor. Nunca fui tan bueno mintiendo pero suponía que si se conocían no iba a darme la espalda contar un poco de su pasado juntos.  
 
    - Me parece estupendo muchacho, no todos hacen lo que tú estás haciendo- y así tal cual, me creyó, un pequeño suspiro salió  de mi boca en señal de triunfo por salirme con la mía. 
 
    Me dijo que me vería en  la cafetería de la universidad para charlar además de tomarnos un café caliente, mientras esperaba tuve una sensación de tranquilidad, como si los muros de esa casa de enseñanza me dieran la seguridad que ya ni en mi propia casa tenía. 
 
    Después de una hora aproximadamente aquel hombre mayor llego, después de una breve y formal presentación, me entere en primero que se llama Erick ya tenía muchos años trabajando en la biblioteca, además de conocer a mi abuelo desde su etapa de estudiantes universitarios. 
 
    No quiero quitarle mucho tiempo mi don, le dije con suavidad, posterior a la muerte de mi abuelo revisé sus cosas, y me di cuenta que hubo un tiempo en que mi abuelo fue un explorador, al parecer vio algo que no le gustó mucho y decidió dejarlo. Por ser una etapa poco conocida de mi abuelo, vine para ver si es que existían libros sobre las selvas de esta provincia para explorar yo también, con la intención de seguir sus pasos al menos por un día, pero al saber que usted es su amigo,  quería ver si usted podría iluminarme un poco más al ser su amigo. 
 
    - Bueno chico, creo que se de lo que estás hablando, no es necesario que mientas, charlemos. 
 
    Fue una charla larga, de alrededor de 40 minutos, una gran parte me comento sobre sus estudios, primeros trabajos, como se conocieron en la universidad, incluso como llego a trabajar para esa universidad. La gran mayoría no me pareció interesante, hasta que llego el punto más interesante de la conversión.    
 
    Me comento que una tarde llego mi abuelo para que le ayudase con una investigación, que fue al mismo lugar donde había ido su padre cuando era niño y de donde regreso completamente enloquecido, y junto con él una hoja de papel con un dibujo en ella.  
 
    -Al tener acceso a la biblioteca, me dijo que si algún libro de historia o religiones antiguas no había visto algún signo como  como ese. Por obvias razones le pedí explicaciones pero nunca me las dio con detalle, solo quería saber el significado de ese símbolo.  
 
    Sin embargo el no poseía ningún libro o artículo que lo describiese, a pesar de ello, mi abuelo era terco, me dijo que durante días descuido su trabajo solo para ir a la biblioteca y revisar libro por libro algo meramente significativo, pero nunca encontró nada. 
 
    - Le vi tan desesperado que le propuse una idea, le dije que maduramos una copia de su dibujo a distintas universidades en el país, puede que una de ellas tenga lo que necesite. En un inicio se reusó pero al no tener otra solución, lo acepto con regañadientes.  
 
    La verdad es que fue un movimiento arriesgado, pero inteligente, sin embargo me dijo que por mucho tiempo no hubo respuesta alguna, bueno si una pero no exactamente era una respuesta, era más bien una especie de contra referencia, ya que una de esas universidades mando el dibujo a otra universidad pero ya no de este país. Eso era justo lo que el abuelo no quería, que su información se propagase.  
 
    Durante algún tiempo no se hablaron, lo que era normal, me imagino que mi abuelo estaba molesto. Pero esto cambio cuando les llego una carta. Era de una universidad extranjera, una que ni siquiera era de otra región latinoamericana, más bien era extranjera, después de traducirla con mucha dificultad, me dijo que lo que estaba escrito era una petición. Le pedían que enviaran más información, fotos, otros símbolos, lugar donde encontró, incluso coordenadas. Y fue es ese instante que ambos decidieron no contestar, llamaron mucho la atención. 
 
    Imaginaron que al no responder dicha petición, dejarían de estar en la mira, la verdad yo también pensaría lo mismo en su situación. Sin embargo todo fue a peor ya que al no tener respuesta, un “comité” por así llamarlo vino a verlos para exigirles respuestas.  
 
    Por lo que el viejo me conto, en un inicio le preguntaron de buena manera algunos datos siendo el principal el lugar donde se copió el dibujo, pero al no responder, se pusieron más agresivos como revelando su verdadera naturaleza. Al seguir con negativas ahora solo sus preguntas eran en torno a encontrar a mi abuelo. 
 
    - Como nunca les respondía lo que ellos querían, pasaron a preguntarme sobre tu abuelo, el que verdaderamente sabía la ubicación de aquel secreto tan celosamente guardad. Pero claro no en sacarían la verdad tan fácil, les dije que era un investigador esquivo, solo acudió a mí para mandar las cartas más nunca me dijo nada.  
 
    Claro está que eso no funciono del todo, y cuando llego a las amenazas el señor Salcedo tuvo una gran idea. Les despisto, les mando a un lugar lejano. 
 
    - Recordé que en uno de los libros se encontraba un relato sobre animales extraños en un manglar muy lejos de aquí, además de difícil acceso, mínimo se tardarían unas 2 semanas en llegar. Y para ese entonces yo me pediría vacaciones, si regresan ya no me encontrarían. 
 
    Cunado relato esa parte, el viejo reía con moderada intensidad, mientras yo solo pude dibujar levemente una sonrisa. A partir de ese punto de su historia me dijo que prefirió mandar una carta a mi abuelo mediante un conocido de ambos en la cual describía los sucesos antes mencionados y que lo mejor era volver a hablar después de unos meses cuando las aguas se calmen. Pero no volvieron a verse formalmente, quizá un leve cruce de mirada por la calle, pero nada más,  al menos hasta hace unas semanas. 
 
    -Hace 3 semanas, al llegar al trabajo, mi compañero que siempre está un poco antes me dijo que un señor me buscaba y al no encontrarme le dejo una carta con mi nombre. Al leerla (Al fin encuentro respuestas, estoy cerca, te veo en la noche en la cafetería del señor Sánchez.)  
 
    -Efectivamente acudí a su llamado, pasaron largos años hasta que puede volver a hablar con él, después de una breve charla me dijo que, a pesar del tiempo, no podía alejar su investigación iniciada ya hace mucho, por lo que decidió escarbar aún más por medios más actuales, encontró un investigador de lo oculto en una página web, lo contacto y por video llamada charlo de su caso, le prometió más información en unas semanas, creo que tu abuelo dio información de sobra. 
 
    Hoy en día es tan fácil que alguien pueda rastrear tu ubicación, quizá después de que mi abuelo realizara esa video llamada, rastrearon su dirección ip, y al ser esta ciudad muy pequeña y mi abuelo un abogado prestigioso, encontrarlo era cuestión de tiempo. Aquel buen señor se levantó y me dijo que lamentablemente tenía que volver al trabajo. Le pedí de favor que se quede, requería más respuestas, incluso le pregunte si sabía cómo llegar con mayor claridad ya como último método de hacer que se quede, solo me miro y dijo que le acompañase. Como me hubiese gustado nunca haber preguntado eso.  
 
    En fin, fuimos  en dirección a una estantería vieja, tomo uno de los libros de geografía básica, luego de abrirlo me miro y me dijo con vos suave.  
 
    - Sabes tú abuelo era muy cerrado, pero yo soy muy persuasivo, y entre lo que esperábamos y leíamos cartas desalentadoras logre sacarle información y pues bueno lo demás ya fue de mi parte, aproximadamente es en este punto, como ves cerca esta esté rio, sin embargo, tu abuelo me supo manifestar que se percató que existía otro camino, un lecho de riachuelo cruza el bosque tan denso, va directo hacia el lugar que tu abuelo fue en su  juventud. Anda tómale una foto y vete muchacho. Eso sí ten cuidado.  
 
    Esas fueron las últimas palabras que escuche de aquel buen señor, una parte de ello ya lo sabía. Salí de la biblioteca, con bastantes respuestas la verdad, mientras trataba de encajar todo en mi cabeza, vi a un ser despreciable, ese idiota uniformado de policía. Era como si el oficial Guaranga me pisara los talones, solo paso a mi lado, pero en ese breve instante me dijo algo casi susurrando pero entendible - usted se ha convertido en un verdadero dolor de muelas, hágase un favor y mire para otro lado-  y continuo su camino, entrando en la biblioteca. Recordé la foto en mi teléfono, y decidí no quedarme a discutir o a observar, me retire presuroso a la casa.  
 
    Volví  a atrincherarme en la casa, y con una aplicación, revise bien el mapa, aun por aquel día me preguntaba si era buena idea ir, pero no encontré otra mejor idea,  todo era un enigma gigantesco y yo estaba en medio de él, o mejor dicho, yo mismo me puse en ese lugar. Ya era tarde, el sueño me alcanzo y con todas las luces apagadas decidí dormir y continuar al día siguiente.  
 
    Sin embargo, la mañana trajo un ultimátum a manera de noticia, los  primeros rayos del sol me levantaron y, por maña, pongo siempre las noticias, antes de ni siquiera calentar el agua para el café, me quede congelado al escuchar que en esa mañana encontraron un cadáver, completamente echo jirones, como si hubiera sido maltratado o torturado, fue hallado en su propia casa, por lo que a pesar de tener la cara destrozada, sabían quién era. Un horrible dolor de cabeza vino a mi acompañado de escalofríos y nausea pavorosa, era el viejo Erick  Salcedo.  
 
    Cuando me recupere supe aliar ideas, esa era la razón por la cual ese remedo de oficial se encontraba en el mismo lugar que yo, quizá el viejo no le dio la misma información que la que me dio a mí, y con su infame partida de aliados los cuales también trataron de acorralarme, y esa gente ya tenían la información que querían, no creo que el pobre anciano pudiera soportar toda esa tortura sin decir absolutamente nada. 
 
    Pero después de unos 5 minutos de descanso en el sillón, me percate que podían echarme la culpa, era la mejor forma, es decir, me quieren fuera de sus asuntos, y ese patético hombre uniformado me vio el día anterior cerca de la víctima, tratarían de culparme.  
 
    El miedo que sentí en ese momento era tal que decidí tomar unas pocas cosas y salir, pero entre tanto, aun fabricaba la idea si tenía que ir o no a aquel paraje, esa montaña guardaba un secreto que, al menos por aquel momento, sentía que tenía que descubrir ya que nos llevó, tanto a él como a mí a un espiral en descenso. 
 
    Ahora que lo pienso mi abuelo aparentemente logro recuperarse, continuo con una vida normal, se casó y tuvo una hija pero en realidad nunca logro sacarse de la cabeza buscar la verdad de lo que existía dentro de esa caverna y lo que le paso a su padre. 
 
    Quizá por miedo o quizá por exceso de orgullo o tal vez solo no me quedaba otra opción, tenía que averiguarlo, y me plantee una idea que ahora me parece la más estúpida pero que en su momento era la idónea, ir yo mismo a ver que había hay. Me encaminaría rumbo a bosque y veré que protegen esas puestas pétreas. 
 
    Y lo peor es que tenía el tiempo encima, así que tome la ropa más cómoda en mi maleta, mis viejas botas y un par de botas, unas pocas herramientas multiusos, mi brújula antigua, mucha agua y unas frutas. Mientras guardaba todo en una mochila que usaba cuando era colegial, tenía imágenes de lo que quizá se encontraba en ese lugar oscuro, obviamente aún tenía en cuenta lo que mi abuelo escribió en su diario el cual por cierto también guarde con cautela. Pudo haber sido una serpiente gigante como en las leyendas, tal vez un lagarto, en último de los casos algún felino, no hay más animales que se me vengan a la mente, pero que equivocado estaba.  
 
    Salí y asegure bien la casa, y al estar a dos cuadras vi lo que en ese instante más temía, una patrulla se acercó a mi hogar, ese infame general los había mandado, bien lo dijo, me quería lejos. No podía tomar un autobús, así que me dirigí a un lugar donde alquilan autos, pero no alquile uno, decidí alquila algo más rápido, gaste casi todo lo que tenía y tome una moto, tenía que moverme rápido y por carreteras secundarias. Con una mirada al cielo y el GPS encendido, comencé aquella travesía.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    LA CAVERNA. 
 
    Me tarde alrededor de 2 horas para llegar a un punto medianamente cercano a mi objetivo. Pase cerca de un rio, inequívocamente me dije a  mi mismo ese debe ser el mismo rio que mi abuelo siguió, estoy cerca. Mirando mi GPS, me percate que solo había un pequeño asentamiento de personas en los alrededores, efectivamente llegue donde ellos, gente humilde que vendían lo que podían las tierras aledañas darles, ya sea plátanos o  peses de rio.  
 
    Al bajar de la moto, todos los lugareños me dieron una mirada de extrañeza, me acerque a una pequeña tienda que vendían de todo un poco, siendo que una señora de mediana edad me atendió, con un niño en brazos, después de pasar su mirada sobre mi como si de un escaneo se tratase, me dijo con vos muy seca que era lo que quería, con una sonrisa falsa le pregunte sobre algún riachuelo por las cercanías.  
 
    Me dijo que unos 100 metros posteriores al asentamiento lo encontraría, pero lo que me llamo la atención fue lo que me dijo después.   
 
    - Disculpe  ¿qué van a hacer adentro? Sus amigos ya se fueron hace tiempo con algunos de nuestros maridos pero no nos dieron detalles. 
 
    Me había quede totalmente frio cuando me dijo eso, se me han adelantado, y por lo que parecía era por mucho, solo le dije a la señora una mentira más para librarme de lo que aprecia un comienzo de un sinfín de preguntas que me retardarían.  
 
    La verdad señora, no le podría decir, yo vengo solo y soy investigador de aves raras, por cierto, cree usted que podría guardar mi moto, obviamente le pagaré.  
 
    Con escuchar eso último la señora dejo las preguntas y acepto sin dudar, le di 10 dólares para que vigilara la moto y la guardara en un almacén pequeño hecho de madera. Guarde las llaves en mi bolsillo y me comencé la travesía a pie. 
 
    Efectivamente, logre divisar el riachuelo, y le seguí, mi ropa no es la más indicada y cuando comencé a subir se hiso evidente. Mis caídas fueron varias, y me retrasaba en todo momento, sin embargo durante pequeños instantes me deleitaba la vista, me hacía olvidar el motivo por el cual estaba siguiendo aquel sendero natural que atravesaba el bosque.  
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    Mientras continuaba escuche un estruendo como si fuera una explosión, así que mejor me apresure, a pesar de estar en el camino rápido mi poca experiencia hizo que me atrasara bastante. 
 
    Cuando aquel riachuelo se estaba acabando logre divisar en un pequeño y espacioso lugar una enorme montaña, al menos más grande que sus vecinas, ese debe de ser me dije a mi mismo, por lo que me apresure lo más que pude. 
 
    Pronto llegue a la base de la imponente montaña, me dirigí a mi izquierda, como dirigiéndome al rio, si había una entrada tenía que estar en esa dirección, y era mejor entrar rápido el sol ya se estaba poniendo.  
 
    Me tarde un buen tiempo pero llegue, y me di cuenta que ya era tarde, fuera de la entrada de esa caverna estaban algunas herramientas y linternas, ya estaban dentro pero no sabía cuánto, me escondí por unos minutos, y al no escuchar nada más que los sonidos de bosque, entre con mucho cuidado. 
 
    En verdad era sumamente oscuro el lugar, frio con un toque de humedad que se acompaña de un ambiente pesado, a pesar de algunas luces químicas que estaban esparcidas por el suelo, era difícil dar un paso más aun sin hacer ruido. Continúe con cautela y fue cuando llegué al final o mejor debo decir al inicio porque hay estaba, un marco pétreo en la que se encajaba un a puerta de alrededor de 5 metros de alto sin embargo gran parte de dicha puerta se encontraba destrozada, además de un olor a extraño que sin lugar a duda era pólvora, obviamente los tarados hicieron explotar la puerta para entrar con mayor facilidad.   
 
    Si embargo en uno de los trozos de piedra encontré un símbolo raro, quizá el mismo que mi abuelo trato de dibujar, con solo mirarlo me entraron nauseas además  de un mal presentimiento que debí prestar mayor atención, pero que lamentablemente ignore. 
 
    Continúe por aquella caverna que se amplió bastante posterior la puerta, trate de no hacer ruido y guiarme por las pocas lámparas a batería que pusieron dentro, pero llegado un punto, esas lámparas fueron cambiadas por antorchas que parece estaban en ese lugar desde hace ya mucho tiempo. Además de lo anterior encontré algunos cartuchos de dinamita, unos pequeños pero uno en especial bastante grande.  
 
    No sé cuánto me adentre en la montaña, por suerte no había nadie obstaculizándome el camino, pero poco a poco la oscuridad atravesada por la luz del fuego de las antorchas daba a conocer unos huesos claramente humanos esparcidos de tanto en tanto, y luego de un pequeño trecho una especie de desnivel bastante extraño, como si antes fuera una escalera que se degrado con el tiempo, o quizá lo hicieron apropósito de esa manera ya que como descubriría más adelante era una trampa mortal. 
 
    Comencé a descender con muchísimo cuidado de no resbalar además de que la grava no haga demasiado ruido, y de a poco comencé a escuchar ruido, bastante raro a la vez que el ambiente se volvía más pesado y el aire más denso, se me dificultaba respirar.  
 
    Mi sorpresa fue enorme al llegar, nos e cuanto descendí creo que alrededor de será 25metros hasta una pequeña saliente, a pesar que el descenso continuaba tal vez otros 10 metros. Pero me quede en esa saliente porque  quería averiguar si podía ver desde esa altura alga en el fondo, y efectivamente fue un balcón más que preciso ya que logre verlo todo, al finalizar el descenso de grava, se encontraba una especien de burbuja por así llamarlo, casi como si fuera un teatro.  
 
    Alrededor de 10 personas se encontraban en amplio terreno roca, vestidos de vestimenta extraña, hablaban o más bien cantaban en una lengua extraña, la gran mayoría no parecía de Latinoamérica, después de ellos existía una brecha donde no había suelo al menos no uno visible, y después de ello  otro espacio completamente plano concluyendo en una pared de piedra.   
 
    Pero en ese espacio posterior a la brecha de vacío, había algo como una especie de monolito o estatua, de forma rara o más bien sin forma. 
 
    Uno de los tipos disfrazados se acercó a su respectiva orilla, junto a él otros cuatro tipos siendo uno de ello el general Guaranga, ese maldito, no sé qué le abran ofrecido pero ojala le valga en el infierno. Pero no solo a ello, unos sollozos pedidos de socorro y piedad también se hicieron presentes, provenían de  unos pobres hombres que deben ser los esposos de las señoras del asentamiento. 
 
    El principal de esos tipos sectarios comenzó a hablar en unas ingles nativo, no recuerdo todo por el shock que vendría después pero dijo algo sobre una diosa. 
 
    - Nuestra diosa, tu que navegas en el basto universo, hemos encontrado a uno de tus múltiples hijos, indefenso en este lugar, con este sacrifico, lo despertamos de su sueño, danos tu poder y bendición a través de él.  Despierta glotón inválido, danos el poder de conquistar el mundo en nombre de tu madre. 
 
    Después de eso los cuello de los aldeanos, fueron cortados, y en medio de terribles llantos y gritos ahogados por sangre, misma que salía a montones, lo peor es que después fueron desmembrados,  y al final, los pobres fueron lanzados de a trozos por los miembros de tan abominable legión de locos hacia lo que en un inicio mal interprete como una figura de piedra. 
 
    Misma figura que en un inicio comenzó a presentar pequeños espasmos que rápidamente se convirtieron en fugaces pero energéticos movimientos. Una leve manta de polvo endurecido comenzó a caerse y el verdadero terror emergió tan espantoso como la erupción de un volcán. 
 
    Un rugido pavoroso hizo eco debajo en esa sala geológicamente creada, ruido infernal, que ningún animal o ser vivo sería capaz de hacer, cada parte de mi cuerpo tembló y las lágrimas comenzaron a emerger al mismo tiempo que un deseo increíble por dejar salir un grito desesperado, el cual me tenía que contener.  
 
    Aquello era un verdadero monstruo, si es que ese término puede aunque sea describir levemente lo que verdaderamente representa, un ser infame, no tenía piernas o algo que le parezca, un abdomen voluminoso donde salían unas bolas pustulosas que al parecer le servían de ojos que se retorcían de un lado al otro humectados por un líquido blanquecino,  sin fijar en un solo punto por lo que se deduce que es siego.  
 
    Su tórax era una combinación rara que no se podría explicar con facilidad, era como un  pentágono o mejor una jaula de costillas, entre ellas una aberturas horizontales que servían de respiración que al efectuar tal acción producían un sonido asqueroso. Además de ese mismo tronco por así llamarlo se extendían unos apéndices que le servían de extremidades pero en ningún animal se veía algo así eran delgados y largos como si fueran patas de araña pero sin exoesqueleto, ni siquiera músculos eran como huesos solo sostenidos por tendones gruesos. Esas cosas terminaban en unas garras afiladas y grandes.  
 
    Con las mismas torpemente tocaba el suelo hasta que llegaba a los restos de los pobres campesinos, clavaba sus garras en aquellos restos y se los llevaba a su por su pavorosa boca. Eso era terrible, una boca enorme, una abertura gigantesca donde solo se veían una gran cantidad de dientes filosos, alrededor de ello algo parecido a túbulos y por debajo de ellos también se encontraban otras pequeñas bocas igual de pavorosas y con los mismos dientes afilados. 
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    Comenzó a masticar con un frenesí de glotonería, trituro carne, tendones, huesos con todo y medula, una tras otra pieza de carne humana, sin signos de saciedad. Llego un punto que ya no quedaba nada, sin embargo su apetito seguía siendo voraz, esto se manifestó con una agitación de sus huesudas y temibles extremidades que seguían buscando comida que llevarse a su gigante boca.  
 
    Los sectarios sestaban perplejos, unos totalmente paralizados otros se encogieron hasta llegar a  una patética imitación de posición fetal.  Era obvio que el general también estaba traumado, ya que se encontraba en el piso sentado y llorando. Sin embargo el jefe de ellos grito desenfrenadamente – dame poder, te alimenté y quiero mi recompensa.-  pero en eso un rugido temible, pavoroso, salido del infierno salió de las múltiples bocas de esa cosa, una mescla entre chillido y grutulares y profundos gritos.  
 
    Después de ese canto infernal de los túbulos que rodeaban esa cruel boca salieron a presión un líquido de color gris combinado de rojo, encaminado hacia los herejes que más cerca al borde estaban, fueron recibidos por aquel jefe sectario y los más cercanos a él. 
 
    En ese momento el segundo acto de esa obra salida de las profundas fosas del tártaro comenzó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    SEPULTANDO EL SECRETO. 
 
    Los desdichados que recibieron ese líquido espeso, comenzaron a presentar un comportamiento errático, gritaban y se contorsionaban siendo que a la par sus rostros reflejaron un dolor insoportable. 
 
    El resto solo se dedicó a  retroceder hasta que sus espaldas tocares con la sólida piedra y posterior a ello comenzaron a gritar de miedo, y yo bueno creo que no fui la excepción. 
 
    La verdad como no hacerlo, si lo que vi no es fácil de explicar, pero si existen palabras mínimamente útiles para describirla sería una suerte de  metamorfosis pavorosa. 
 
    Eso sujetos comenzaron a cambiar de manera que ninguna rama de la ciencia podría descifrar, sus huesos comenzaron a crecer de maneras exagerada tanto en longitud como en grosor a la par que se rompían y se volvían a soldar, esto no solo lo vi sino que también lo escuché, cada hueso partirse con ominosa sonoridad, gigantescos callos óseos se presentaban alrededor de las extremidades, incluso fragmentos de ellos traspasaban la piel y músculos, mismos que, se desgarraban pero se fortalecían tomando una forma de malla musculo tendinosa palpitante, su tórax ya no tenía forma humana, era solo un amasijo de costillas  retorcidas con partes desprotegidas de músculos por lo que sus pulmones eran visibles.  
 
    Su cabeza, dios que terrible visión, huesos de la bóveda craneal crecían no tanto en amplitud como en grosor, por lo que las suturas donde los huesos se unen se superponían dando como resultado una cabeza hinchad y amorfa sus ojos al parecer quedaron aplastados por el masivo engrosamiento óseo.  
 
    El cartílago nasal junto con los huesos nasales se caía, la mandíbula inferior, se les partió a la mitad a la par que se desencajo quedando como un recuerdo inútil flotando gracias a piel y músculos del resto de la cabeza.  
 
    Toda la columna se les  alargaba,  dando como resultado una figura alta pero encorvada, por lo mismo el abdomen también fue alargado debilitando sus músculos, dando hincapié a las viceromegalias que se formaron y por ende el origen de hernias de diversos tamaños.  
 
    Las manos, esas manos, sus falanges crecieron estrepitosamente, la palmas se partieron en dos en un eje longitudinal por el furtivo engrosamiento óseo.  Dela misma manera, pero en menor reactividad, le paso a los pies.  
 
    Y todo término, sus aullidos se acabaron, los hijos de ese ser se encontraban parados, iluminados con una combinación de antorchas y linternas, mientras que el resto de ese grupo se encontraban totalmente callados, a la par aquel monstruo temible continuaba sus alaridos sepulcrales.  
 
    Cuatro nuevos demonios recién nacidos contra un grupo de hombres adultos empalidecidos, no tenía que ser adivino para saber el resultado. Un chillido del nuevo padre de los demonios tuvo como resultado en inicio de movimientos de sus hijos hacia ninguna parte. 
 
    Pero sus movimientos errantes, los cuales eran un síntoma de su ceguera,  cambiaron cuando uno de esos míseros hombres lanzo un grito de desesperación, los recién nacidos demonios entre alaridos se balancearon con enorme energía además y movimientos más agiles que lo que un atleta olímpico podía hacer. Tomaban a los hombres como uno toma una sábana, los estrellaron contra el suelo pétreo, o los apretaban hasta que sus huesos se rompían o sus cerebros comenzaron a salir por agujeros hechos de manera artesanal por esos nefastos seres oscuros.  
 
    Y luego con un salto largo llegaban donde su padre, quien alargo sus garras y tomaba los restos  y comenzaba a devorar con excitada glotonería, uno tras otro. Los verdaderamente suertudos eran los que ya habían muerto antes de terminar entre esa fila de dientes, ya que otros llegaban vivos, y cuando le toco entrar en esa boca, gritaban con terrible dolor.  
 
    Tan rápido como empezó, se había acabado, yo me encontraba en ese pequeño balcón pétreo a escasos metro de esas criaturas  quien se encontraba otra vez  en un estado de búsqueda ya que el hambre de su maestro continuaba siendo evidente por sus chillidos infernales. Tenía que irme lo más rápido que mis pies pudieran llevarme, pero recordé algo, la grava, la maldita caída de grava si comenzaba a subir por ella, el ruido me delataría.  
 
    Tuve que pensar en algo mientras que las pocas luces que habían en ese primitivo teatro se comenzaron a  apagar, las linternas fallaron y las antorchas se apagaron y luego, oscuridad. No los veía, pero los escuchaba, escuchaba su guturales ruidos, trate de controlarme, de que mi llanto no hiciera eco y que mi nariz congestionada no me delatase.  
 
    Mientras asechaban, tome con precaución una de las herramientas que traje,  y la lance lejos de mí, al caer  a pesar de su pequeñez, hizo un ruido tenaz, y esas cosas cayeron en el señuelo, abalanzándose donde el ruido se originaba, y yo me llene de coraje y propuse a correr. 
 
    Salte con las fuerzas que mis cansadas piernas podían levantarme para así avanzar lo más posible, ya que sabía que si o si haría ruido, si no me escucharon al bajar era por los canticos hechos por los ya difuntos pero ya sin ellos, había un gran problema.  
 
    Mi salto fue patético, no avance mucho y comencé a escalar con bastante desesperación,  la grava se desprendía y hacia un ruido bestial, casi tan bestial como el ruido que esos seres infernales comenzaron a hacer. Con ello yo me exalte y me apresure a continuar escalando, pero mi avance era nulo, la grava continuaba descendiendo, era como querer escalar un montículo de arena, avanzaba un paso  y caía otro. 
 
    De un momento a otro la grava comenzó a caer con mayor fuerza y frecuencia con eso esa inclinación se hizo más vertical, todo se acompañó de un rugido por así llamarlo muy cercano, no mire hacia atrás, pero sabía del horro que allí se encontraba, sabia que una de esas cosas me escuchó, y me estaba persiguiendo, y que gracias a dios también se resbalaba.  
 
    Comenzamos una persecución sin sentido, pero él se acercó bastante lo suficiente como para notar que uno de sus extensos dedos, toco mi calzado. Eso dio una sobredosis de adrenalina que me hizo  avanzar con mayor prisa o desesperación. 
 
    Continuamos ese ciclo hasta que mi pie derecho piso un piedra de moderado tamaño lo que me permitió dar un impulso que me proporciono un adelanto hasta que llegue a la sima.  Pero escuche que esa cosa me pisaba los talones.  
 
    Comencé a correr pero me tropecé, el golpe fue muy duro, evite dar algún indicio de dolor pero al levantarme, me gire y lo vi, está parado a unos buenos metros de mí, girando la cabeza de manera desconcertada, y estirando los brazos en mi búsqueda. Cada que el daba un paso, yo daba otro para camuflar el ruido, procure no pisar con fuerza, o no volver a tropezarme. Cuando podía me apresuraba a alejarme, cuando uno que otro ruido fugaz aparecía, además que tire todo lo que traje con migo, exceptuando el diario.  
 
    Me di cuenta que tenía algo a unos cuantos metros de mí en el piso, eran los cartuchos de dinamita. Podía ser una buena forma de escapar, en principio los quería como medio de distracción. Pero esa cosa se acercaba a mí, pronto será el fin si no pensaba rápido. En ese momento vi  una de las antorchas que iluminaban el camino, tuve la idea de lanzarlo hacia los cartuchos, pensé que con suerte estallarían y yo podría escapar mientras el sonido los aturdía.  
 
    Escuche que la grava comenzó a hacer ruido de nuevo, mis palpitaciones subieron exageradamente,  otra de esas cosas estaba subiendo. Y cuando el primero se distrajo por aquel ruido, tome una delas antorchas y la lancé hacia los tacos de dinamita e inmediatamente corrí a la salida. Ni siquiera vi si mi objetivo se había cumplido solo me lance a correr, y corrí más aun cuando después de un sonido infernal escuché pisadas de gran peso persiguiéndome. 
 
    Pero esos sonidos fueron silenciados por otro más grande, una explosión gigantesca, cuya onda expansiva me lanzo al menos 2 metros hacia adelante, todo me daba vueltas, el polvo de piedra pulverizada llenaron mis campos pulmonares por lo que la tos hizo presencia y era tan fuerte que me ahogaba, en mis oídos solo escuchaba acúdenos y mis ojos con sensación de ardor solo veían todo dar vueltas.  
 
    A pesar de ello continúe, primero gateando y poco a poco me puse en pie y me percate que trozo de piedra comenzaron a caer, ese túnel se derrumbaba y yo solo podría dar torpes pasos hasta los cuales eran interrumpidos por leves tropiezos.  
 
    Trate de incorporarme, comencé a correr débilmente para pasar a correr con exaltación, evadiendo las piedras que caían, mi objetivo se deslumbraba delante, el marco, tenía que llegar.  Cuando sentí que todo se estaba cayendo, di un salto con mis últimas fuerzas y un estruendo final hizo eco. La caverna colapso, y el marco pétreo volvió a tener una puerta.  
 
    Me levante con mucho dolor, recuperaba el aliento de a poco, revise mi mochila y solo vi el diario. En ese momento dije, todo acabo abuelito, luego llore ya que sentí que salí del mismísimo infierno, al agachar la mirada por un momento el llanto paso a una expresión de sorpresa, pero no una agradable, más bien lo contrario ya que hay a pocos centímetros de mi zapato, estaba una mano, una mano terriblemente anómala, una de las manos de esos demonios. Solo volver a pensar que me pudo atrapar, solo hace que se me oprima el pecho.  
 
    Bueno, ya el resto fue menos vistoso. Salí con pasos torpes, ya era muy oscuro casi no veía nada, espere hasta que mis ojos se adaptaran a la luz de la luna que por suerte no estaba tapada por las nubes. 
 
    Así fue como volví por mis pasos, completamente a oscuras, con la ropa hecha pedazos, cubierto de lodo y polvo, con los ojos llorosos solo el diario en mi mochila. Por ultimo unos rayos de sol comenzaron a salir por el horizonte, vi el pequeño asentamiento, aun dormían sus habitante.  
 
    Silenciosamente llegue, sin mucho esfuerzo logre abrir la puerta de esa bodega y saque la moto, mejor que no me escucharon, no sabría que decir si me preguntaran, donde estuve o si es que vi a sus esposos.  
 
    Regresé a la civilización ya pasado el mediodía ya que conduje con baja velocidad,  al regresar la moto vieron mi estado, primero preguntaron si la moto estaba bien y luego de verificarlo me preguntaron si estaba bien, tan predecible.  
 
    A duras penas llegue a mi casa, tome un baño y la verdad me cuesta decir las cuanto tiempo estuve en la ducha, llorando sin parar, al salir me vestí con lo primero que vi, guarde mis cosas en desorden en mi  maleta y llame a mi madre para decirle que podían regresar a la casa, yo volvía a la mía. Sin embargo no contesto por lo que solo deje un mensaje de voz, mi celular se quedó sin batería y vi una vieja grabadora que usaba en la universidad, la misma en la que grabo esta experiencia.  
 
    Pero de repente tocaron mi puerta, y eran dos policías, la verdad había olvidado que estos tipos me estaban buscando. Me llevaron a una estación y comenzaron una lluvia de preguntas que querían que respondiera mal para meterme a un calabozo. Sin embargo escuche a través de la puerta, cuando ya los oficiales no sabían que más preguntarme una verdad que yo ya sabía. El general Guaranga le dijo que me detuvieran y me encerraran por sospecha de asesinato a pesar de no haber pruebas o al menos me retuvieran por un buen tiempo. 
 
    Sin embargo buscaban a su jefe para preguntarle qué hacer y como radio lo había visto y no respondía las llamadas decidieron liberarme, con una condición claro y era no irme de la ciudad hasta nueva orden. Claro no cumplí, si bien es cierto que yo le deseaba mal a ese tipo, jamás creí que el universo tornara los engranajes para que tuviere ese final tan atroz, incluso ciento lastima. 
 
    Como ya comente, fueron seis horas las que pasaron hasta mi liberación, regrese a mi hogar, tome mis cosas y me fui, a sabiendas que no podría cruzar los límites de la provincia sin que me detuvieran, tome otro rumbo.  
 
    Fui hasta un lugar donde múltiples camiones realizaban cargas para transportarlas a otras ciudades. Me costó encontrar uno que fuera hasta la mía, y sin mucho esfuerzo pero si algo más de dinero logre convencer a un chofer viajar donde en la parte de atrás con la carga.  
 
    Y bueno el resto ya es historia contada, es extraño, tanto mi abuelo como yo decidimos narrar nuestras historias, solo que en formatos diferente. A pesar de lo que pasamos, y lo mucho de lo que nuestras mentes querían olvidar, no lo hacemos, solo nos desahogamos y dejamos guardados esos recuerdos en un lugar apartado para así quizá liberarnos del trauma pero encadenado a esa experiencia. Algo raro sin duda.  
 
    Ahora no solo mis  recuerdos de esta tétrica anécdota serán protegidos por mí, sino que también los de mi abuelo a través de su diario el cual fue testigo mudo de todo. El secreto guardado o mejor dicho enterrado en aquella caverna jamás será revelado a nadie, y no cometeré la imprudencia de que el cometió.  Sera una manera de honrarle al menos en mi forma de ver.  
 
    Espero que ese culto que obviamente fue el mismo que me persiguió en el hotel no tenga más seguidores. No sé cuánto ha pasado pero la grabadora ya se está quedando sin batería y mi alienta comienza a ser visible por el frio, pronto estaré en casa. 
 
    Rezare para que esa criatura jamás sea encontrada por error, ni ella ni sus pavorosos hijos, aunque me sigue inquietando una duda ¿Quién es la diosa a los cuales ellos se referían? Mejor es no saberlo, ya que si ese es el hijo o mejor dicho uno de sus hijos, que dios nos ampare.  
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